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    Esclavo




    





    El esclavo moribundo yacía gritando. El día era despiadadamente caluroso. Los otros esclavos siguieron con su trabajo, ignorando el sonido tanto como podían. La vida en el campo de trabajo tenía poco valor, y no hacía ningún bien darle vueltas al destino que esperaba a tantos de ellos. Al hombre moribundo le había mordido un relli, una criatura del pantano parecida a una serpiente. Su veneno era de acción lenta y dolorosa; excepto la magia, no había cura.




    De repente se hizo el silencio. Pug levantó la vista para ver a un guardia tsurani limpiar su espada. Una mano se posó en el hombro de Pug, y la voz de Laurie le susurró al oído:




    —Parece que a nuestro venerable capataz le ha molestado el ruido de la muerte de Toffston.




    Pug se ató firmemente un lazo de cuerda a la cintura.




    —Al menos ha acabado rápido. —Se giró hacia el alto y rubio juglar de la ciudad de Tyr-Sog, en el Reino—. Abre bien los ojos. Este es viejo y puede que esté podrido. —Sin una palabra más, Pug se encaramó al tronco del árbol ngaggi, un árbol del pantano similar a un abeto que los tsurani cosechaban por su madera y su resina. Al tener pocos metales, los tsurani habían sido inteligentes buscando sustitutos.




    La madera de ese árbol podía trabajarse como el papel, y luego se secaba hasta adquirir una dureza increíble, para ser usada en la fabricación de un centenar de cosas. La resina se empleaba para barnizar la madera y curtir pieles. Las pieles adecuadamente curtidas podían producir una armadura de cuero tan dura como una cota de mallas de Midkemia, y las armas de madera barnizada casi estaban a la altura del acero midkemio.




    Cuatro años en el pantano habían endurecido el cuerpo de Pug. Sus fibrosos músculos se tensaron mientras trepaba al árbol. Su piel se había bronceado intensamente bajo el sol del mundo de los tsurani. Su rostro estaba cubierto por la barba de un esclavo.




    Pug llegó a las primeras ramas grandes y bajó la mirada hacia su amigo. Laurie estaba metido hasta las rodillas en el agua cenagosa, espantando distraídamente los insectos que los molestaban al trabajar. A Pug le caía bien Laurie. El trovador no debería haber estado allí, pero tampoco debería haber estado acompañando a una patrulla con la esperanza de ver soldados tsurani. Dijo que quería material para unas baladas que lo hicieran famoso en el Reino entero. Había visto más de lo que esperaba. La patrulla se había metido en medio de una gran ofensiva tsurani y Laurie había sido capturado. Había llegado al campo hacía cuatro meses, y Pug y él se habían hecho amigos enseguida.




    Pug continuó su subida, siempre alerta ante los peligrosos habitantes de los árboles de Kelewan. Cuando llegaba al punto más alto, Pug se quedó helado al captar un destello de movimiento. Se relajó cuando vio que solo era un agujón, una criatura cuya protección era su parecido a un brote de agujas de ngaggi. Se escabulló de la presencia del humano e hizo el corto salto a la rama de un árbol vecino. Pug volvió a inspeccionar el contorno y empezó a atar la cuerda. Su trabajo era cortar la parte alta de la copa de los enormes árboles, para que la caída fuera menos peligrosa para los que estaban debajo.




    Pug dio varios tajos a la corteza y sintió que el filo de su cuchillo de madera se clavaba en la pulpa más blanda que había debajo. Al olfatear, lo saludó un olor levemente punzante. Maldijo, y se dirigió a Laurie.




    —Este está podrido, díselo al capataz.




    Esperó, mirando por encima de las copas de los árboles. A su alrededor volaban extraños insectos y criaturas parecidas a pájaros. En los cuatro años que llevaba como esclavo en ese mundo, no se había acostumbrado a la apariencia de dichas formas de vida. No es que fueran tan diferentes de las de Midkemia, pero eran las similitudes tanto como las diferencias las que le recordaban constantemente que esa no era su casa. Las abejas deberían ser a rayas amarillas y negras, no de color rojo brillante. Las águilas no deberían tener franjas amarillas en las alas, y los halcones no deberían tenerlas moradas. Esas criaturas no eran abejas, águilas ni halcones, pero el parecido era enorme. A Pug le resultaba más fácil aceptar las criaturas más extrañas de Kelewan. Los needras de seis patas, la bestia doméstica de carga que parecía ser algún tipo de bovino con dos robustas patas adicionales, o los cho-ja, las criaturas insectoides que servían a los tsurani y podían hablar su idioma; a esos se había acostumbrado. Pero cada vez que había visto una criatura por el rabillo del ojo y se había vuelto con la esperanza de que fuera de Midkemia, y no había sido así, la desesperación había caído sobre él.




    La voz de Laurie lo sacó de su ensoñación.




    —Viene el capataz.




    Pug maldijo. Si el capataz tenía que ensuciarse metiéndose en el agua, entonces se pondría de mal humor, lo que querría decir palizas o una reducción en las ya crónicamente escasas raciones. Ya estaría enfadado por el retraso en la tala. Una familia de cavadores, unas criaturas parecidas a castores de seis patas, se había aposentado en las raíces de los grandes árboles. Roían las raíces más tiernas y los árboles se debilitaban y morían. Habían puesto veneno en varias madrigueras de cavadores, pero el daño a los árboles ya estaba hecho.




    Una voz ronca, maldiciendo a gritos mientras su propietario avanzaba chapoteando por el pantano, anunció la llegada del capataz, Nogamu. Él mismo era esclavo, pero había logrado la posición más alta a la que podía aspirar como tal; y aunque nunca podría ser libre, tenía muchos privilegios y podía dar órdenes a los soldados y hombre libres que tenía bajo su mando. Un joven soldado caminaba tras él, con gesto de cierta diversión en el rostro. Iba afeitado, según era costumbre entre los hombres libres tsurani, y cuando levantó la mirada hacia Pug, el esclavo pudo verlo bien. Tenía los mismos pómulos prominentes y los ojos casi negros de tantos otros tsurani. Sus ojos oscuros se cruzaron con los de Pug, y pareció asentir levemente. Su armadura azul era de un tipo desconocido para Pug, pero con la extraña organización militar de los tsurani esto no era sorprendente. Cada familia, dominio, zona, pueblo, ciudad y provincia parecía tener su propio ejército. Cómo se relacionaban en el seno del Imperio se escapaba al entendimiento de Pug.




    El capataz se plantó en la base del árbol, remangándose la túnica corta por encima del agua. Gruñía como el oso que parecía.




    —¿Qué es esto de otro árbol podrido? —le gritó a Pug.




    Pug hablaba el idioma tsurani mejor que ningún otro de los hombres de Midkemia en el campamento, puesto que solo unos pocos viejos esclavos tsurani llevaban allí más tiempo que él.




    —Huele a podrido. Deberíamos ir a por otro y dejar este, Amo.




    El capataz agitó el puño.




    —Sois unos haraganes. A este árbol no le pasa nada. Está perfectamente. Solo queréis libraros de trabajar. ¡Ahora, cortadlo!




    Pug suspiró. No se podía discutir con el Oso, como llamaban a Nogamu todos los esclavos midkemios. Obviamente estaba molesto por algo y los esclavos iban a pagarlo. Pug empezó a cortar la parte superior de la copa, y pronto esta cayó al suelo. El olor a podrido era fuerte, y Pug retiró las cuerdas a toda prisa. Justo cuando estaba terminando de enrollarlas alrededor de su cintura, le llegó un sonido de resquebrajamiento desde un punto directamente frente a él.




    —¡Se cae! —gritó a los esclavos que había debajo, de pie en el agua. Sin dudarlo, todos salieron corriendo. Los gritos de “caída” nunca se ignoraban.




    El tronco del árbol se estaba partiendo longitudinalmente en dos ahora que le habían cortado la copa. Aunque esto no era frecuente, si un árbol estaba lo bastante estropeado para que la pulpa hubiera perdido su consistencia, cualquier rotura en la corteza podía provocar que se rompiera bajo su propio peso. El peso de las ramas del árbol lo desgarraba en dos mitades. Si Pug hubiera estado atado al tronco, las cuerdas lo hubieran partido por la mitad antes de romperse.




    Pug calculó la dirección de la caída, y cuando la mitad en la que él se encontraba empezó a moverse saltó alejándose de ella. Cayó de plano en el agua, de espaldas, con la esperanza de que el poco más de medio metro de profundidad amortiguara su caída lo máximo posible. El golpe contra el agua vino seguido de inmediato por un impacto más fuerte contra el suelo. El fondo era sobre todo fango, así que no se hizo mucho daño. El aire de los pulmones se le escapó por la boca al golpearse, y la cabeza le dio vueltas por unos instantes. Mantuvo la suficiente presencia de ánimo para sentarse y tomar una larga bocanada de aire.




    De repente, un gran peso cayó sobre su estómago, dejándolo sin aliento y sumergiendo su cabeza bajo el agua. Luchó por moverse y se encontró con que tenía una gran rama sobre el estómago. Apenas podía sacar la cara del agua para respirar. Le ardían los pulmones y respiraba sin control. El agua entró a borbotones por su garganta y empezó a asfixiarse. Tosiendo y escupiendo, trató de mantener la calma pero sintió crecer el pánico en su interior. Empujó frenéticamente el peso que había caído sobre él, pero no logró moverlo.




    De repente se encontró con la cabeza fuera del agua.




    —¡Escupe, Pug! Sácate el agua de los pulmones o cogerás la fiebre pulmonar —dijo Laurie.




    Pug carraspeó y escupió. Con Laurie sosteniéndole la cabeza pudo recuperar el aliento.




    —Agarrad esta rama. Yo lo sacaré de debajo —gritó Laurie.




    Varios esclavos llegaron chapoteando, con los cuerpos empapados de sudor. Metieron los brazos debajo del agua y aferraron la rama. Tirando, lograron moverla un poco, pero Laurie no pudo sacar a Pug.




    —Traed hachas, tendremos que cortar la rama del tronco.




    Los otros esclavos se acercaban con las hachas cuando Nogamu gritó:




    —No, dejadlo. No tenemos tiempo para esto. Hay árboles que cortar.




    —¡No podemos dejarlo! ¡Se ahogará! —casi le gritó Laurie.




    El capataz se acercó y golpeó a Laurie en el rostro con un látigo. Le hizo un profundo corte en la mejilla al juglar, pero este no soltó la cabeza de su amigo.




    —Vuelve al trabajo, esclavo. Esta noche serás azotado por hablarme en ese tono. Hay más que pueden encargarse de las copas. Ahora ¡suéltalo!




    Volvió a golpear a Laurie. Laurie hizo una mueca de dolor, pero mantuvo la cabeza de Pug por encima del agua. Nogamu levantó su látigo para un tercer golpe, pero una voz a su espalda lo detuvo.




    —Que corten la rama y saquen al esclavo de debajo.




    Laurie vio que quien había hablado era el joven soldado que acompañaba al capataz. Este giró bruscamente sobre sus talones, poco acostumbrado a que se cuestionaran sus órdenes. Cuando vio quién había hablado, se tragó las palabras que tenía en los labios.




    —Como desee mi amo —dijo, inclinando la cabeza.




    Hizo un gesto para que los esclavos de las hachas liberaran a Pug, y este pronto pudo salir de debajo de la rama. Laurie lo condujo hacia donde estaba el joven soldado. Pug tosió hasta expulsar toda el agua de sus pulmones y jadeó.




    —Agradezco mi vida a mi amo.




    El hombre no dijo nada, pero cuando se acercó el capataz, se dirigió a él.




    —Este esclavo tenía razón, y tú no. El árbol estaba podrido. No debes castigarlo por tus propios errores de juicio y tu mal carácter. Debería hacer que te azotaran, pero no voy a perder tiempo en ello. El trabajo progresa lentamente, y mi padre no está complacido.




    Nogamu inclinó la cabeza.




    —Pierdo estima a los ojos de mi señor. ¿Tengo su permiso para matarme?




    —No, eso sería demasiado honor. Vuelve al trabajo.




    El rostro del capataz enrojeció de vergüenza silenciosa y de cólera. Levantó el látigo y señaló a Laurie y Pug.




    —Vosotros dos, volved al trabajo.




    Laurie se puso de pie, y Pug lo intentó. Le temblaban las rodillas por haber estado a punto de ahogarse, pero logró incorporarse tras varios intentos.




    —Esos dos quedan exentos de trabajar durante el resto del día —dijo el joven señor—. Este —señaló a Pug— es de poca utilidad. Al otro hay que vendarle esos cortes que le has hecho o se le infectarán. —Se volvió hacia un guardia—. Llévatelos al campamento y ocúpate de ellos.




    Pug estaba agradecido, no tanto por sí mismo como por Laurie. Con un poco de descanso, él podría haber vuelto al trabajo, pero una herida abierta en el pantano significaba una sentencia de muerte en la mayoría de los casos. Las infecciones llegaban enseguida en ese lugar caluroso y sucio, y había pocos medios para enfrentarse a ellas.




    Siguieron al guardia. Mientras se iban, Pug pudo ver al capataz observarlos con el odio desnudo en los ojos.




    Hubo un crujido de las tablas del suelo y Pug se despertó al instante. Su cautela de esclavo le decía que ese sonido no pertenecía a la cabaña en plena noche.




    A través de las tinieblas pudo oír unas pisadas acercándose, y luego deteniéndose a los pies de su catre. Desde el catre de al lado le llegó el sonido de Laurie respirando hondo, y supo que el juglar también estaba despierto. Posiblemente el intruso habría despertado a la mitad de los esclavos. El extraño dudó acerca de algo y Pug esperó, tenso por la incertidumbre. Hubo un gruñido, y sin dudar Pug rodó fuera del catre. Un peso cayó, y Pug pudo oír un golpe amortiguado cuando una daga se clavó donde momentos antes había estado su pecho. Repentinamente la habitación estalló en actividad. Los esclavos gritaban y se los podía oír corriendo hacia la puerta.




    Pug sintió que unas manos lo agarraban en la oscuridad, y un intenso dolor explotó a lo largo de su pecho. Alargó los brazos a ciegas en busca de su asaltante y forcejeó con él por la hoja. Otro tajo, y su mano derecha recibió un corte en la palma. Súbitamente el atacante dejó de moverse, y Pug fue consciente de que había un tercer cuerpo sobre el asesino.




    Los soldados entraron a toda prisa en la cabaña portando linternas, y Pug pudo ver a Laurie yaciendo cruzado sobre el cuerpo inmóvil de Nogamu. El oso seguía respirando, pero por la forma en que la daga le sobresalía entre las costillas, no por mucho tiempo.




    El joven soldado que había salvado las vidas de Laurie y de Pug entró, y los demás le abrieron paso. Se detuvo junto a los tres combatientes.




    —¿Está muerto? —se limitó a preguntar.




    Los ojos del capataz se abrieron.




    —Vivo, señor. Pero muero por el filo —dijo con un leve susurro. Una débil pero desafiante sonrisa apareció en su rostro empapado de sudor.




    El rostro del joven soldado no traicionaba emoción alguna, pero sus ojos parecían estar en llamas.




    —Creo que no —dijo en voz baja, volviéndose hacia dos de los soldados que había en la habitación—. Llevadlo afuera enseguida y colgadlo. No habrá honor para que lo cante su clan. Dejad el cuerpo allí para los insectos. Será un aviso de que no hay que desobedecerme. Id.




    El rostro del moribundo palideció, y le temblaron los labios.




    —No amo, te lo suplico, déjame morir por el filo. Unos pocos minutos más. —Una espuma sanguinolenta apareció en las comisuras de su boca.




    Dos hoscos soldados agarraron a Nogamu y, prestando poca atención a su dolor, lo arrastraron fuera. Se lo pudo oír gimiendo todo el camino. La cantidad de fuerza que le quedaba en la voz era asombrosa, como si el miedo a la soga hubiera despertado una reserva en lo más profundo de su ser.




    Se quedaron allí plantados, helados, hasta que el sonido se vio interrumpido por un grito estrangulado. Entonces el joven oficial se volvió hacia Pug y Laurie. Pug estaba sentado, y la sangre chorreaba de un largo corte superficial que atravesaba su pecho. Sostenía su mano herida con la otra. Tenía un corte profundo, y no se le movían los dedos.




    —Trae a tu amigo herido —le ordenó el joven soldado a Laurie.




    Este ayudó a Pug a ponerse en pie y ambos siguieron al oficial fuera de la cabaña de los esclavos. El oficial los condujo a través del campo hasta su propio alojamiento, y les ordenó entrar. Una vez dentro, ordenó a un guardia que fuera a por el médico del campo. Les hizo mantenerse en silencio hasta que llegó el médico. Este era un anciano tsurani, vestido con los ropajes del culto a uno de sus dioses. Cuál era, eso no podían decirlo los midkemios. Inspeccionó las heridas de Pug y consideró que la herida del pecho era superficial. La mano, dijo, era otra cosa.




    —El corte es profundo, y ha afectado a los músculos y los tendones. Sanará, pero perderá movilidad y tendrá poca fuerza para agarrar. Lo más posible es que sólo sirva para tareas ligeras.




    El soldado asintió, con una peculiar expresión en la cara: una mezcla de disgusto e impaciencia.




    —Muy bien. Véndales las heridas y déjanos.




    El médico se puso a limpiar las heridas. Cogió veinte puntos en la mano de Pug, la vendó, le advirtió de que la mantuviera limpia y luego se fue. Pug ignoró el dolor, relajando su mente con un viejo ejercicio mental. Después de que el médico se hubo ido, el soldado estudió a los dos esclavos que estaban ante él.




    —Por ley debería haberos ahorcado por haber matado al capataz. —Ellos no dijeron nada. Se mantendrían callados hasta que les ordenaran hablar—. Pero como he sido yo quien lo ha ahorcado, tengo la libertad de manteneros con vida, si me conviene. Puedo limitarme a castigaros por herirlo. —Hizo una pausa—. Consideraos castigados. —Hizo un gesto con la mano—. Dejadme, pero volved aquí al amanecer. Tengo que decidir qué hacer con vosotros.




    Se fueron sintiéndose afortunados, puesto que lo más normal era que ahora mismo hubieran estado colgando junto al antiguo capataz.




    —Me pregunto de qué iba eso —dijo Laurie mientras cruzaban el complejo.




    —A mí me duele demasiado para hacerme preguntas. Solo doy gracias porque veremos el día de mañana —respondió Pug.




    Laurie no dijo nada más hasta que llegaron a la cabaña de los esclavos.




    —Creo que el joven señor pretende algo.




    —Lo que sea. Ya hace mucho que renuncié a comprender a nuestros amos. Por eso me he mantenido vivo tanto tiempo, Laurie. Me limito a hacer lo que me dicen y aguanto. —Pug señaló hacia el árbol donde podía verse el cuerpo del antiguo supervisor a la pálida luz de la luna. Esa noche solo había salido la luna más pequeña—. Es demasiado fácil acabar así.




    —Quizá tengas razón —asintió Laurie—. Sigo pensando en escapar.




    Pug se rió, un sonido corto y amargo.




    —¿Adónde, cantante? ¿Hacia dónde correrías? ¿Hacia la fractura y diez mil tsurani?




    Laurie no dijo nada. Volvieron a sus catres y trataron de dormir bajo el húmedo calor.




    El joven oficial estaba sentado en una pila de cojines, con las piernas cruzadas a la manera tsurani. Despidió al guardia que había acompañado a Pug y Laurie e hizo un gesto para que ambos esclavos se sentaran. Lo hicieron dubitativos, puesto que a los esclavos no se les solía permitir sentarse en presencia de un amo.




    —Soy Hokanu, de los Shinzawai. Mi padre es el dueño de este campo —dijo sin más preámbulos—. Está muy insatisfecho con la cosecha de este año. Me ha enviado para ver qué puede hacerse. Ahora no tengo capataz para dirigir el trabajo porque un imbécil os culpó de su propia estupidez. ¿Qué hago?




    No dijeron nada.




    —¿Cuánto tiempo lleváis aquí? —les preguntó.




    —Cuatro años, amo.




    —Un año, amo.




    Pug y Laurie respondieron por turnos. Hokanu reflexionó sobre sus respuestas.




    —Tú —dijo señalando a Laurie—. No eres nada inusual, excepto porque hablas nuestro idioma mejor que la mayoría de los bárbaros. Pero tú —señaló a Pug— te has mantenido con vida más tiempo que la mayoría de tus inflexibles compatriotas, y también hablas correctamente nuestro idioma. Incluso podrías pasar por un campesino de alguna provincia remota.




    Se quedaron sentados en silencio, inseguros de a dónde quería llegar Hokanu. Pug se dio cuenta con un sobresalto de que posiblemente era un año o dos mayor que ese joven señor. Era joven para ese rango. Las costumbres tsurani eran muy extrañas. En Crydee sería aún un aprendiz, o siendo noble se estaría educando en la política de estado.




    —¿Cómo es que hablas tan bien? —le preguntó a Pug.




    —Amo, fui de los primeros capturados y traídos aquí. Solo había siete de nosotros entre tantos esclavos tsurani. Aprendimos a sobrevivir. Tras algún tiempo, sólo quedé yo. Los otros murieron de las fiebres ardientes o de heridas infectadas, o los mataron los guardias. No quedó nadie para hablar conmigo en mi propio idioma. Hasta que pasó un año no llegaron al campamento más compatriotas.




    El oficial asintió y se dirigió a Laurie.




    —¿Y tú?




    —Amo, soy cantante, un juglar en mi tierra. Tenemos por costumbre viajar mucho, y debemos aprender muchos idiomas. También tengo buen oído para la música. Vuestro idioma es lo que en mi mundo se llama una lengua tonal; palabras con el mismo sonido pero cuyos diferentes significados se distinguen por la entonación con la que son pronunciadas. Hay varios idiomas parecidos al sur del Reino. Aprendo rápido.




    En los ojos del soldado apareció un destello.




    —Es bueno saber esas cosas. —Se sumió en sus pensamientos, y tras unos momentos asintió para sí—. Hay muchos aspectos que forjan la fortuna de un hombre, esclavos. —Sonrió, con más aspecto de niño que de hombre—. Este campo es un desecho. Voy a preparar un informe para mi padre, el señor de los Shinzawai. Creo que sé cuáles son los problemas. —Señaló a Pug—. Me gustaría saber tu opinión al respecto. Llevas aquí más tiempo que nadie.




    Pug recuperó la compostura. Hacía mucho tiempo que alguien no le pedía una opinión acerca de algo.




    —Amo, el primer capataz, el que estaba aquí cuando yo fui capturado, era un hombre inteligente que comprendía que los hombres, incluso los esclavos, no pueden trabajar bien si están debilitados por el hambre. Comíamos mejor y a los heridos se les daba tiempo para recuperarse. Nogamu era un hombre de mal carácter que se tomaba cada contratiempo como una ofensa personal. Si los cavadores estropeaban una arboleda, era culpa de los esclavos. Si un esclavo moría, era un plan para desacreditar su dirección de los trabajos. Cada problema era recompensado con otro recorte en la comida o más horas de trabajo. La buena suerte la consideraba mérito suyo.




    —Lo sospechaba. Una vez, Nogamu fue un hombre muy importante. Era el hadonra, el administrador de las propiedades de su padre. Su familia fue encontrada culpable de intrigar contra el Imperio, y su propio clan los vendió como esclavos, a todos los que no fueron ahorcados. Nunca fue un buen esclavo. Se pensó que haciéndolo responsable del campo se daría mejor salida a sus habilidades. Se ha demostrado que no era el caso. ¿Hay entre los esclavos algún buen hombre que pueda mandar competentemente?




    —Amo, aquí Pug... —dijo Laurie inclinando la cabeza.




    —No creo, tengo planes para vosotros dos.




    Pug se sorprendió, y se preguntó qué habría querido decir.




    —Quizá Chogana —dijo—. Era granjero, hasta que perdió la cosecha y fue vendido como esclavo para cubrir la deuda de los impuestos.




    El soldado tocó las palmas una vez, y al instante hubo un guardia en la habitación.




    —Traedme al esclavo Chogana.




    El guardia hizo un saludo y se fue.




    —Está bien que sea tsurani —dijo el soldado—. Vosotros los bárbaros no sabéis el lugar que os corresponde, y no quiero ni pensar lo que pasaría si dejara a uno al mando. Haría que mis soldados cortaran los árboles mientras los esclavos montaban guardia.




    Hubo un momento de silencio, y entonces Laurie se rió. Era un sonido musical y profundo. Hokanu sonrió. Pug observó atentamente. El joven que tenía sus vidas en sus manos parecía estar trabajando duro para ganarse su confianza. A Laurie parecía haberle caído bien, pero Pug mantenía sus sentimientos bajo control. Hokanu estaba muy distante de la vieja sociedad de Midkemia, donde la guerra convertía en camaradas de armas al noble y al campesino, que compartían comidas y penalidades sin preocuparse por la posición social. Una cosa que había aprendido acerca de los tsurani era que estos nunca se olvidaban, ni por un instante, de su posición social. Lo que fuera que estaba pasando en esta cabaña era por designio de ese joven soldado, no por azar. Hokanu pareció sentir la mirada de Pug y se la devolvió. Se miraron a los ojos brevemente antes de que Pug los bajara, como correspondía a un esclavo. Por un instante se transmitió una comunicación entre ellos. Fue como si el soldado hubiera dicho: “No crees que yo sea un amigo. Que así sea, mientras cumplas con tu parte”.




    —Volved a vuestra cabaña —dijo Hokanu con un gesto de la mano—. Descansad bien, porque partiremos después de la comida del mediodía.




    Los dos se pusieron de pie e hicieron una reverencia, y luego salieron de espaldas de la cabaña. Pug caminaba en silencio.




    —Me pregunto adónde iremos —dijo Laurie—. En cualquier caso, será un sitio mejor que este —añadió cuando no hubo respuesta.




    Pug se preguntó si lo sería.




    Una mano sacudió el hombro de Pug, que se despertó. Había estado dormitando al calor de la mañana, aprovechando el descanso extra antes de que Laurie y él partieran con el joven noble después del almuerzo. Chogana, el antiguo granjero al que Pug había recomendado, le hizo un gesto para que se callara y señaló a donde Laurie dormía profundamente.




    Pug siguió al viejo esclavo fuera de la cabaña, y se sentaron a la sombra del edificio. Chogana habló lentamente, como tenía por costumbre.




    —Mi señor Hokanu me ha dicho que has sido fundamental en que me escogieran como capataz del campamento. —Su rostro bronceado y arrugado adquirió un aspecto solemne cuando inclinó la cabeza hacia Pug—. Estoy en deuda contigo.




    Pug le devolvió la inclinación de cabeza, algo muy formal y poco habitual en ese campamento.




    —No hay deuda alguna. Actuarás como se supone que debe hacerlo un capataz. Te ocuparás bien de tus hermanos.




    El viejo rostro de Chogana se partió en dos en una amplia sonrisa, que dejó al descubierto una dentadura manchada de marrón por años de mascar nueces de tatín. El fruto, de suave efecto narcótico y que se encontraba con facilidad en el pantano, no reducía la eficiencia pero hacía que el trabajo pareciera menos duro. Pug había evitado ese hábito, aunque no sabía decir por qué, al igual que la mayoría de los midkemios. Parecía que de algún modo significaba una rendición final de la voluntad.




    Chogana miró fijamente el campamento, con los ojos entrecerrados por la fuerte luz. Estaba vacío, excepto por la guardia personal del joven señor y los cocineros. El sonido de los grupos de trabajo resonaba entre los árboles en la distancia.




    —Cuando era niño, en la granja de mi padre en Szetac —empezó a decir Chogana—, se descubrió que yo tenía un talento. Me investigaron y vieron que era insuficiente. —Pug no comprendió el significado de la última frase, pero no interrumpió—. Así que me convertí en granjero como mi padre. Pero mi talento estaba allí. A veces veo cosas, Pug, cosas dentro de los hombres. A medida que crecía, se iba corriendo la voz de mi talento y la gente, sobre todo la gente pobre, venía a pedirme consejo. Cuando era joven, era arrogante y cobraba mucho por decir lo que veía. Cuando me hice mayor, me volví humilde y aceptaba cualquier cosa que me ofrecieran, pero seguí diciendo lo que veía. De cualquier modo, la gente se iba enfadada. ¿Sabes por qué? —preguntó con una risita. Pug negó con la cabeza—. Porque no venían a oír la verdad. Venían a oír lo que querían oír. —Pug compartió la risa de Chogana—. Así que fingí que había perdido el talento, y tras algún tiempo dejó de venir gente a mi granja. Pero ese talento nunca se fue, Pug, y todavía veo cosas a veces. Yo moriré en este campamento, pero tú tienes un destino diferente ante ti. ¿Lo quieres escuchar?




    Pug dijo que sí.




    —Dentro de ti hay atrapado un poder; qué es y qué significa, eso no lo sé.




    Conociendo la extraña actitud de los tsurani hacia los magos, Pug sintió un repentino pánico ante la posibilidad de que alguien hubiera sentido su antigua vocación. Para la mayoría no era más que otro esclavo del campamento, y para algunos un antiguo escudero. Chogana siguió hablando, con los ojos cerrados.




    —He soñado contigo, Pug. Te vi en una torre, y te enfrentabas a un enemigo terrible. —Abrió los ojos—. No sé qué puede significar el sueño, pero hay algo que debes saber: antes de subir a esa torre para enfrentarte a tu enemigo, debes buscar tu wal, que es el centro secreto de tu ser, el lugar perfecto de paz interior. Una vez que lo encuentres estarás a salvo de todos los peligros. Puede que tu carne sufra, incluso que muera, pero dentro de tu wal resistirás en paz. Esfuérzate en buscarlo, Pug, porque pocos hombres encuentran su wal. —Chogana se puso en pie—. Pronto partiréis. Ven, debemos despertar a Laurie.




    —Chogana, gracias —dijo Pug mientras caminaban hacia la entrada de la cabaña—. Pero, una cosa: has hablado de un enemigo en la torre. ¿Podrías decirme quién era?




    Chogana se rió y sacudió la cabeza.




    —Oh, sí. Lo vi. —Siguió riéndose mientras subía la escalera de la cabaña—. Es el enemigo al que más debe temer todo hombre. —Unos ojos entrecerrados observaron a Pug—. Tú mismo.




    Pug y Laurie estaban sentados en las escaleras del templo, con seis guardias tsurani descansando alrededor de ellos. Los guardias habían sido corteses (apenas) durante todo el trayecto. El viaje había sido agotador, si no difícil. Al no tener caballos, ni nada equivalente, todo tsurani que no iba en un carro tirado por needras se movía a pata, las suyas o las de otro. Los nobles iban y venían por las amplias avenidas en literas cargadas a lomos de esclavos sudorosos y resoplantes.




    A Pug y Laurie les habían proporcionado unas sencillas túnicas cortas grises de esclavo. Los taparrabos, adecuados en los pantanos, eran considerados indecorosos para viajar entre ciudadanos tsurani. Los tsurani daban cierta importancia al pudor, aunque no tanta como la gente del Reino.




    Habían venido por una carretera a lo largo de una gran masa de agua llamada la Bahía de la Batalla. Pug había pensado que, si era una bahía, era más grande que cualquier cosa que llevara ese nombre en Midkemia, puesto que ni siquiera desde los altos acantilados que la dominaban podía verse el otro lado. Tras varios días de viaje habían llegado a tierras cultivadas, y pronto pudieron ver la otra orilla acercándose. Otros pocos días de camino y habían llegado a la ciudad de Jamar.




    Pug y Laurie veían pasar el tráfico mientras Hokanu hacía una ofrenda en el templo. Los tsurani parecían estar locos por los colores. Allí, incluso el trabajador más humilde iba vestido con una túnica corta de brillantes colores. Los que tenían riqueza podían verse con vestiduras más extravagantes, cubiertas con diseños intrincados. Solo los esclavos no llevaban las coloristas vestimentas.




    Por todas partes de la ciudad pululaba la gente: granjeros, comerciantes, trabajadores y viajeros. Hileras de needras avanzaban pesadamente, tirando de carromatos cargados de productos y mercancías. La enorme cantidad de gente abrumaba a Pug y Laurie, porque los tsurani parecían hormigas yendo y viniendo como si el comercio del Imperio no pudiera esperar por la comodidad de sus ciudadanos. Muchos transeúntes se paraban a mirar fijamente a los de Midkemia, a los que consideraban bárbaros gigantescos. Su propia altura llegaba como mucho al metro sesenta y cinco, e incluso Pug era considerado alto, ya que había crecido hasta el metro setenta. Por su parte, la gente de Midkemia se refería a los tsurani como enanos.




    Pug y Laurie miraron a su alrededor. Estaban esperando en el centro de la ciudad, donde estaban los grandes templos. Había diez grandes pirámides entre una serie de parques de diferentes tamaños. Todos estaban ricamente decorados con murales, tanto pintados como mosaicos. Desde donde estaban, los jóvenes podían ver tres de los parques. Todos estaban ajardinados, con ríos en miniatura serpenteando por ellos, con diminutas cataratas incluidas. El suelo cubierto de hierba de los parques estaba salpicado de árboles enanos y de otros más grandes para dar sombra. Unos músicos ambulantes tocaban flautas y extraños instrumentos de cuerda, produciendo una música alienígena y polifónica, entreteniendo a los que se solazaban en los parques y a los transeúntes.




    Laurie escuchaba absorto.




    —¡Escucha esos semitonos! ¡Y esos acordes menores disminuidos! —Suspiró y bajó la mirada hasta el suelo—. Es muy rara, pero es música. —Miró a Pug, y en su voz faltaba el habitual buen humor—. Si pudiera volver a tocar… —echó una ojeada a los distantes músicos—. Incluso podría llegar a gustarme la música tsurani.




    Pug lo dejó solo con su añoranza.




    Paseó la mirada por la bulliciosa plaza, tratando de clasificar las sensaciones que le habían estado llegando sin cesar desde que habían entrado en los barrios periféricos de la ciudad. Por todas partes había gente que iba y venía apresurada a sus asuntos. A poca distancia de los templos habían pasado por un mercado, no muy diferente de los de las ciudades del Reino, pero más grande. El ruido de los vendedores que pregonaban su mercancía y de los compradores, los olores, el calor, todo le recordaba a su hogar de una forma extraña.




    Cuando el séquito de Hokanu se acercaba, los plebeyos se apartaban del camino, puesto que los guardias que iban en cabeza de la comitiva gritaban “¡Shinzawai!”, para hacer saber que se aproximaba un noble. El grupo sólo tuvo que ceder el paso en la ciudad una vez a un grupo de hombres ataviados de rojo, con capas de plumas escarlatas. El que Pug supuso que sería un sumo sacerdote llevaba una máscara de madera tallada para parecer una calavera roja, mientras que los demás llevaban las caras pintadas de rojo. Iban tocando silbatos de caña, y la gente se dispersaba para dejarles el paso libre. Uno de los soldados hizo un gesto de protección, y más tarde Pug se enteró de que aquellos hombres eran sacerdotes de Turakamu, el Devorador de Corazones, hermano de la diosa Sibi, Ella que Es la Muerte.




    Pug se volvió hacia un guardia cercano e hizo un gesto, pidiendo permiso para hablar. El guardia asintió una vez.




    —¿Amo, qué dios reside aquí? —dijo Pug, señalando al templo donde rezaba Hokanu.




    —Bárbaro ignorante —le respondió el soldado de forma amistosa—. Los dioses no residen en estas estancias sino en los Cielos Superior e Inferior. Los templos están para que los hombres les rindan pleitesía. Aquí el hijo de mi señor está haciendo una ofrenda a Chochocán, el dios bueno del Cielo Superior y a su servidor Tomachaca, el dios de la paz, pidiendo buena fortuna para los Shinzawai.




    Cuando volvió Hokanu, reemprendieron la marcha. Se abrieron camino a través de la ciudad, y Pug seguía estudiando a la gente junto a la que pasaban. La presión era increíble, y Pug se preguntaba cómo lograban soportarla. Como campesinos que visitan la gran ciudad por vez primera, Pug y Laurie miraban con los ojos como platos las maravillas de Jamar. Incluso el trovador, supuestamente más cosmopolita, exclamaba asombrado ante esta o aquella visión. Pronto los guardias se reían por lo bajo ante el evidente deleite de los bárbaros con las cosas más normales.




    Todos los edificios junto a los que pasaban estaban construidos de madera y de un material translúcido, parecido a la tela pero rígido. Unos pocos, como los templos, estaban construidos de piedra, pero lo que más llamaba la atención era que cada edificio junto al que pasaban, desde los templos hasta las cabañas de los trabajadores, estaba pintado de blanco, excepto las vigas y los marcos de las puertas, que estaban pintados de un marrón oscuro satinado. Todas las superficies grandes estaban decoradas con coloridas pinturas: animales, paisajes, deidades y escenas de batallas. Por todas partes había un tumulto de colores que confundía a la vista.




    Al norte de los templos, atravesando uno de los parques y frente a una ancha avenida, se alzaba un solitario edificio, separado de los demás por unos amplios jardines rodeados de setos. Dos centinelas, equipados con armaduras y cascos parecidos a los de los soldados que iban con ellos, montaban guardia frente a la puerta. Se cuadraron ante Hokanu cuando este se aproximó.




    Sin decir ni palabra, los guardias que iban con ellos se fueron por un lado de la casa, dejando a los esclavos con el joven oficial. Este hizo un gesto y uno de los centinelas de la puerta abrió el gran portón recubierto de tela. Entraron en un pasillo a cielo abierto que conducía hacia la parte trasera del edificio, con puertas a ambos lados. Hokanu los condujo hasta una puerta trasera, que les abrió un esclavo de la casa.




    Entonces, Pug y Laurie descubrieron que la casa tenía forma de cuadrado, con un gran jardín central accesible desde todos los lados. Junto a un estanque burbujeante se sentaba un hombre mayor, vestido con una túnica azul oscuro sencilla pero de aspecto caro. Estaba leyendo un pergamino. Levantó la vista cuando entraron los tres, y se puso de pie para saludar a Hokanu.




    El joven se quitó el casco y se puso en posición de firmes. Pug y Laurie se quedaron algo retrasados y no dijeron nada. El hombre asintió, y Hokanu se le acercó. Se abrazaron.




    —Hijo mío, me alegro de volver a verte —dijo el anciano—. ¿Cómo fueron las cosas en el campamento?




    Hokanu presentó su informe, con brevedad y exactitud, sin dejarse fuera nada de importancia. Luego contó las medidas que había tomado para remediar la situación.




    —Así que el nuevo capataz se encargará de que los esclavos reciban suficiente comida y descanso. La producción debería incrementarse pronto.




    Su padre asintió.




    —Creo que has actuado con sabiduría, hijo mío. Tendremos que mandar a alguien en algunos meses para evaluar los progresos, pero las cosas no pueden ir peor de como iban. El Señor de la Guerra exige más producción, y estamos al borde de perder su favor.




    Pareció notar a los esclavos por primera vez.




    —¿Y estos? —fue todo lo que dijo, señalando a Laurie y Pug.




    —Son poco habituales. Estuve pensando en la conversación que tuvimos la noche antes de que mi hermano partiera hacia el norte. Pueden resultar valiosos.




    —¿Has hablado de esto con alguien? —aparecieron arrugas alrededor de sus ojos. Aunque era mucho más bajo, en cierto sentido le recordó a Pug a Lord Borric.




    —No, padre mío. Solo los que estuvimos aquella noche...




    El señor de la casa lo cortó con un movimiento de la mano.




    —Guarda tus observaciones para más tarde. En la ciudad las paredes tienen oídos. Informa a Septiem. Cerramos la casa y partimos hacia nuestras tierras por la mañana.




    Hokanu hizo una leve reverencia y se dio la vuelta para irse.




    —Hokanu —lo detuvo la voz de su padre—. Has hecho bien.




    El joven abandonó el jardín con el orgullo evidenciándose en su rostro. El señor de la casa volvió a sentarse en un banco de piedra tallada, junto a una pequeña fuente, y observó a los dos esclavos.




    —¿Cómo os llamáis?




    —Pug, amo.




    —Laurie, amo.




    Pareció extraer alguna clase de información de esas simples afirmaciones.




    —Por esa puerta —dijo, señalando hacia la izquierda— se va a la cocina. Mi hadonra se llama Septiem. Él se encargará de vosotros. Id.




    Los dos se inclinaron y salieron del jardín. Mientras avanzaban por la casa, Pug casi tiró al suelo a una chica con la que tropezó al doblar una esquina. Iba vestida con una túnica de esclava y llevaba un enorme fardo de ropa que atravesó el pasillo volando.




    —¡Oh! —gritó la chica—. Acababa de lavarla. Ahora tendré que hacerlo otra vez.




    Pug se agachó rápidamente para ayudarla a recogerlo. Era alta para una tsurani, casi de la estatura de Pug, y bien proporcionada. Llevaba recogido el pelo castaño, y sus ojos marrones estaban enmarcados por largas pestañas oscuras. Pug dejó de recoger la ropa y se quedó mirándola fijamente, con abierta admiración.




    Ella titubeó bajo su mirada, y luego recogió apresuradamente la ropa y se fue a toda prisa. Laurie observó su esbelta figura retirarse, luciendo sus bronceadas piernas gracias a la corta túnica de esclava. Le dio una palmada a Pug en el hombro.




    —¡Ja! Te dije que las cosas iban a mejorar.




    Dejaron la casa y se aproximaron a la cabaña donde estaba la cocina, donde el olor a comida les despertó el apetito.




    —Creo que has impresionado a esa chica, Pug.




    Pug nunca había tenido mucha experiencia con las mujeres, y sintió que empezaba a arderle el corazón. En el campamento de esclavos gran parte de la charla iba sobre las mujeres, y esto más que nada había mantenido a Pug sintiéndose como un niño. Se volvió para ver si Laurie se estaba burlando, y vio que el rubio juglar miraba detrás de él. Siguió la mirada de Laurie y pudo captar un rostro tímidamente sonriente desapareciendo detrás de una ventana de la casa.




    Al día siguiente, la casa de la familia Shinzawai estaba alborotada.




    Esclavos y sirvientes iban y venían por todas partes haciendo los preparativos para el viaje al norte. Pug y Laurie quedaron desocupados, puesto que no había nadie en el personal de la familia lo bastante libre como para asignarles tareas. Estaban sentados a la sombra de un árbol parecido a un sauce, disfrutando de la novedad del tiempo libre mientras observaban el frenesí.




    —Esta gente está loca, Pug. He visto menos preparativos para una caravana. Parece como si planearan llevárselo todo con ellos.




    —Quizá sea lo que pretenden. A mí esta gente ya no me sorprende.—Pug se puso de pie, apoyado contra el tronco—. He visto cosas que desafían a la lógica.




    —Eso es cierto. Pero cuando has visto tantas tierras diferentes como yo, aprendes que cuanto más diferentes parecen las cosas, más parecidas son.




    —¿Qué quieres decir?




    Laurie se levantó y se inclinó contra el otro lado del tronco.




    —No estoy seguro, pero aquí se trama algo, y nosotros formamos parte de ello, seguro —dijo en voz baja—. Si andamos listos, puede que podamos aprovecharnos. Recuerda siempre eso. Si un hombre quiere algo de ti, siempre puedes hacer un trato, sin importar las aparentes diferencias de posición social.




    —Por supuesto, dale lo que quiere y te dejará vivir.




    —Eres demasiado joven para ser tan cínico —le contestó Laurie, con sus ojos chispeando de diversión—. Te lo digo. Deja esa actitud de estar de vuelta de todo para los viejos viajeros como yo, y me aseguraré de que no pierdas ninguna oportunidad.




    —¿Qué oportunidad? —resopló Pug.




    —Mira, por ejemplo —dijo Laurie señalando detrás de Pug—. Esa chica a la que casi derribas ayer parece tener algunos problemas levantando esas cajas. —Pug miró atrás y vio a la chica de la ropa esforzándose por apilar unas cajas que iban a ser cargadas en carromatos—. Creo que apreciaría algo de ayuda, ¿no crees?




    La confusión era evidente en el rostro de Pug.




    —¿Qué...?




    Laurie le dio un empujoncito.




    —Vamos, tontaina. Ahora un poco de ayuda. Después... ¿quién sabe?




    —¿Después? —dijo a duras penas Pug.




    —¡Dioses! —rió Laurie, dándole a Pug una juguetona patada en las posaderas.




    El humor del trovador era contagioso, y Pug sonrió mientras se acercaba a la chica. Estaba intentando poner una gran caja de madera encima de otra. Pug se la quitó.




    —Venga, yo puedo hacerlo.




    Ella se echó a un lado, insegura.




    —No pesa tanto, es que es muy alto para mí —miraba para todas partes excepto hacia Pug.




    Pug levantó la caja con facilidad y la puso sobre las demás, cargando sólo un poco del peso sobre su mano débil.




    —Listo —dijo él, tratando de aparentar despreocupación.




    La chica se apartó un mechón de pelo que le había caído sobre los ojos.




    —¿Eres un bárbaro, no? —hablaba de forma insegura.




    Pug retrocedió.




    —Vosotros nos llamáis así. A mí me gusta pensar que soy tan civilizado como cualquiera.




    —No era mi intención ofender —se sonrojó ella—. A mi pueblo también lo consideran bárbaro. A todo el que no es tsurani lo llaman así. Quería decir que eres de ese otro mundo.




    Pug asintió.




    —¿Cómo te llamas?




    —Katala —dijo ella apresuradamente—. ¿Y tú, cómo te llamas?




    —Pug.




    Ella sonrió.




    —Es un nombre extraño, Pug —pareció gustarle como sonaba.




    Justo entonces el hadonra, Septiem, un hombre anciano pero erguido, con el porte de un general retirado, llegó desde la casa.




    —¡Vosotros dos! —espetó—. ¡Hay trabajo que hacer! No os quedéis ahí plantados.




    Katala corrió de vuelta a la casa, y Pug se quedó dubitativo frente al administrador de la túnica amarilla.




    —¡Tú! ¿Cómo te llamas?




    —Pug, señor.




    —Veo que ni a ti ni a tu amigo el gigantón rubio os han dado nada que hacer. Tendré que remediarlo. Llámalo.




    Pug suspiró. Hasta ahí había llegado su tiempo libre. Le hizo un gesto a Laurie para que viniera, y los pusieron a trabajar cargando carromatos.
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    Hacienda




    El tiempo había refrescado durante las tres últimas semanas, pero aún seguía recordando al calor estival. La estación invernal en esa tierra, si se la podía llamar estación con propiedad, duraba apenas seis semanas, con breves lluvias frías provenientes del norte. Los árboles mantenían la mayor parte de sus hojas verdeazuladas, y no había nada que indicara el paso del otoño. En los cuatro años que Pug había vivido en Tsuranuanni, no había habido ninguna de las señales familiares que marcaban el paso de las estaciones: ni migraciones de las aves, ni escarcha matinal, nada de lluvias que se helaban, nieve ni florecimiento de las flores salvajes. Esa tierra parecía estar eternamente anclada en el suave ámbar del verano.




    Durante los primeros días del trayecto habían seguido la carretera desde Jamar, hacia el norte en dirección a la ciudad de Sulan-Qu. Por el río Gagajin circulaba un atasco incesante de barcos y barcazas, mientras que la carretera estaba igualmente atascada de caravanas, carromatos de granjeros y nobles transportados en literas.




    El señor de los Shinzawai había partido el primer día en barco hacia la Ciudad Sagrada, para asistir al Alto Consejo. El resto de la casa lo había seguido a un ritmo más tranquilo. Hokanu se detuvo fuera de la ciudad de Sulan-Qu lo justo para hacerle una visita de cortesía a la señora de los Acoma, y Pug y Laurie aprovecharon la oportunidad para chismorrear con otro esclavo de Midkemia, recientemente capturado. Las noticias de la guerra eran descorazonadoras. No había habido cambios desde lo último que habían oído. Continuaba el estancamiento.




    En la Ciudad Sagrada, el señor de los Shinzawai se reunió con su hijo y el resto de la comitiva en su viaje hacia las tierras de los Shinzawai, en las afueras de la ciudad de Silmani. Desde ese momento, el viaje hacia el norte había transcurrido sin novedad.




    La caravana Shinzawai se estaba aproximando a los límites de las tierras septentrionales de la familia. Pug y Laurie tenían poco que hacer durante el viaje excepto alguna tarea ocasional: vaciar las ollas de la comida, limpiar los excrementos de los needras o cargar y descargar suministros. Ahora iban montados en una carreta, con los pies colgando por la parte trasera. Laurie mordió un jomach maduro, una fruta parecida a una granada grande con la pulpa de una sandía.




    —¿Cómo va la mano? —dijo escupiendo las semillas.




    Pug estudió su mano derecha, examinando la cicatriz roja que le atravesaba la palma.




    —Sigue rígida. Me parece que está tan curada como es posible.




    Laurie echó un vistazo.




    —No creo que vayas a volver a empuñar una espada. —Sonrió.




    —Y yo creo que tú tampoco —rió Pug—. No creo que vayan a buscarte un puesto en los lanceros imperiales montados.




    Laurie escupió una ráfaga de semillas, dándole en el hocico al needra que tiraba del carro que iba detrás del suyo. La bestia de seis patas resopló y el carretero agitó su vara enfadado hacia ellos.




    —Salvo por el hecho de que el Emperador no tiene lanceros montados, debido al hecho de que tampoco tiene caballos, no podría habérseme ocurrido un puesto mejor.




    Pug se rió burlón.




    —Hago saber a vuesa merced —dijo Laurie en un tono aristocrático— que nosotros los trovadores solemos ser asediados por cierta clase de clientes de baja catadura, bandidos y ladrones que buscan nuestras ganancias duramente conseguidas, por escasas que estas sean. Si uno no desarrolla la habilidad de defenderse a sí mismo, uno no se mantiene en el negocio, si entiende vuecencia lo que quiero decir.




    Pug sonrió. Sabía que un trovador era casi sagrado dentro de una ciudad, puesto que si le hacían daño o le robaban, se correría la voz y no vendría ninguno más. Pero en los caminos era harina de otro costal. No tenía duda alguna de la capacidad de Laurie para defenderse, pero no estaba dispuesto a permitirle usar ese tono tan pomposo y dejarlo tal cual. Pero, cuando estaba a punto de hablar, fue interrumpido por unos gritos que venían desde la cabeza de la caravana. Unos guardias pasaron corriendo hacia delante y Laurie se volvió hacia su compañero.




    —¿De qué crees que va todo esto?




    Sin esperar respuesta, bajó de un salto y corrió hacia delante. Pug lo siguió. Cuando llegaron a la cabeza de la caravana, detrás de la litera del señor de los Shinzawai, pudieron ver unas formas que avanzaban hacia ellos por la carretera. Laurie agarró a Pug por la manga.




    —¡Jinetes!




    Pug apenas podía creer lo que veía, porque de hecho parecía que por la carretera que venía desde la mansión Shinzawai se aproximaban unos jinetes. Cuando se acercaron más pudo ver que, en vez de un grupo de jinetes, había solo uno y tres cho-ja, los tres de un brillante color azul oscuro.




    El jinete, un joven tsurani de pelo castaño y más alto que la mayoría, desmontó. Sus movimientos eran torpes.




    —Nunca representarán una amenaza si eso es lo mejor que pueden montar —observó Laurie—. Mira, no lleva silla ni riendas, solo un tosco arnés hecho de tiras de cuero. Y al pobre caballo parece que no lo han atendido bien en un mes.




    La cortina de la litera se levantó mientras el jinete se aproximaba. Los esclavos bajaron la litera, y el señor de los Shinzawai bajó de ella. Hokanu había llegado junto a su padre desde su puesto entre los guardias de la retaguardia de la caravana, y estaba abrazando al jinete e intercambiando saludos. Luego el jinete abrazó al señor de los Shinzawai.




    —¡Padre! Me alegro de verte —pudieron oír decir al jinete Pug y Laurie.




    —¡Kasumi! Me alegro de ver a mi hijo primogénito. ¿Cuándo has vuelto? —dijo el señor de los Shinzawai.




    —Hace menos de una semana. Hubiera ido hasta Jamar, pero oí que veníais hacia aquí, así que esperé.




    —Me alegro. ¿Quiénes son los que te acompañan? —señaló a las criaturas.




    —Este —dijo señalando al más adelantado— es el Líder de Ataque X’calak, que ha vuelto de combatir a los hombres bajos en el interior de las montañas de Midkemia.




    La criatura dio un paso al frente y levantó la mano derecha, de forma muy humana, en un saludo.




    —Salve, Kamatsu, señor de los Shinzawai —dijo con una voz chillona y aguda—. Honores para tu casa.




    El señor de los Shinzawai se inclinó levemente doblando la cintura.




    —Saludos, X’calak. Honores para tu colmena. Los cho-ja siempre son huéspedes bienvenidos.




    La criatura dio un paso atrás y esperó. El señor se volvió para observar al caballo.




    —¿Qué es esto en lo que te sientas, hijo mío?




    —Un caballo, padre. Una criatura en la que los bárbaros se montan para entrar en combate. Ya te he hablado de ellos antes. Es una criatura realmente maravillosa. Sobre sus lomos, puedo correr más que el más rápido de los corredores cho-ja.




    —¿Y cómo te mantienes sobre ella?




    El hijo mayor de los Shinzawai se rió.




    —Me temo que con grandes dificultades. Los bárbaros tienen trucos que todavía tengo que aprender.




    Hokanu sonrió.




    —Quizá podamos conseguir que te den algunas lecciones.




    Kasumi le dio una juguetona palmada en la espalda.




    —Se lo he pedido a varios bárbaros, pero desgraciadamente todos estaban muertos.




    —Pues yo tengo aquí a dos que no lo están.




    Kasumi miró detrás de su hermano y vio a Laurie, que sobresalía una cabeza del resto de los esclavos que se habían congregado.




    —Ya veo. Bueno, tenemos que pedírselo. Padre, con tu permiso volveré a la casa y haré los preparativos para tu recepción.




    Kamatsu abrazó a su hijo y le dijo que sí. El hijo mayor se agarró a las crines y montó con un salto atlético. Tras saludar con la mano, partió.




    Pug y Laurie volvieron rápidamente a su sitio en el carromato.




    —¿Habías visto antes cosas como esas? —preguntó Laurie.




    —Sí —Pug asintió—. Los tsurani los llaman cho-ja. Viven en grandes colmenas, como hormigueros. Los esclavos tsurani con los que hablé en el campamento me dijeron que han estado aquí desde que alcanza la memoria. Son leales al Imperio, aunque me parece recordar que alguien me dijo que cada colmena tiene su propia reina.




    Laurie miró volviéndose hacia la parte delantera de la carreta, apoyándose en una mano.




    —No me gustaría enfrentarme a uno de ellos a pie. Mira como corren.




    Pug no dijo nada, el comentario del hijo mayor acerca de los hombres bajos dentro de las montañas le trajo viejos recuerdos. Si Tomas está vivo, pensó, ahora será un hombre. Si está vivo.




    La mansión Shinzawai era enorme. Era con mucho el edificio más grande, salvando los templos y los palacios, que Pug había visto. Se asentaba en la cima de una colina, dominando una vista de los alrededores que abarcaba millas. La casa era cuadrada, como la de Jamar, pero varias veces más grande. La casa de la ciudad habría cabido fácilmente en el jardín central de esta. Tras ella se encontraban los edificios exteriores, como la cocina o los alojamientos de los esclavos.




    Pug alargó el cuello para ver todo el jardín, puesto que lo iban atravesando rápidamente y había poco tiempo para empaparse de todo.




    —No te quedes rezagado —le regañó el hadonra, Septiem.




    Pug apretó el paso y se puso detrás de Laurie. A pesar del breve vistazo, el jardín era impresionante. Se habían plantado varios árboles para dar sombra junto a tres estanques que se encontraban en medio de árboles en miniatura y plantas en flor. Había bancos de piedra para descansar, y unos senderos de pequeños guijarros serpenteaban por toda la extensión. Alrededor de este pequeño parque se alzaba el edificio de tres plantas. Las dos plantas superiores tenían balcones, y varias escaleras subían para conectarlas. Por los pisos superiores podían verse sirvientes yendo y viniendo apresuradamente, pero en el jardín no parecía haber nadie más, al menos en la parte por la que ellos estaban pasando.




    Llegaron a una puerta corredera y Septiem se volvió hacia ellos.




    —Vosotros dos, bárbaros —les dijo en tono serio— vigilaréis vuestros modales ante los señores de esta casa, o por los dioses que os arrancaré hasta la última tira de piel de vuestras espaldas. Ahora, aseguraos de hacer todo lo que os he dicho o desearéis que el amo Hokanu os hubiera dejado que os pudrierais en los pantanos.




    Abrió la puerta y anunció a los esclavos. Se les dio la orden de entrar y Septiem los empujó al interior. Se encontraron en una habitación vivamente iluminada, donde la luz entraba por una gran puerta translúcida cubierta con una pintura. En las paredes colgaban tallas, tapices y pinturas, todo hecho con un fino estilo, pequeño y delicado. El suelo estaba cubierto, a la manera tsurani, con una densa capa de cojines. Sobre un gran cojín se sentaba Kamatsu, señor de los Shinzawai, y frente a él estaban sus dos hijos. Todos iban vestidos con las túnicas cortas de tela y corte caro que llevaban en sus momentos de asueto. Pug y Laurie se quedaron de pie, con la vista bajada hasta que les hablaran. Hokanu fue el primero en hacerlo.




    —El gigante rubio se llama Lori, y el de tamaño más normal es Puug.




    Laurie empezó a abrir la boca, pero un rápido codazo de Pug lo hizo callarse antes de empezar a hablar. El hijo mayor notó el intercambio.




    —¿Deseas hablar? —dijo.




    Laurie levantó la vista, y enseguida volvió a bajarla. Las instrucciones habían sido claras: no habléis hasta que se os mande. Laurie no estaba seguro de que la pregunta fuese una orden.




    —Habla —le dijo el señor de la casa.




    —Me llamo Laurie, amo. No Lori. —Miró a Kasumi—. Y mi amigo es Pug, no Puug.




    Hokanu pareció contrariado con que lo corrigieran, pero el hermano mayor asintió y pronunció los nombres varias veces, hasta que los dijo correctamente.




    —¿Habéis montado a caballo? —preguntó tras esto.




    Ambos esclavos asintieron.




    —Bien —dijo Kasumi—. Así podréis enseñarme cómo se hace correctamente.




    La mirada de Pug vagaba tanto como le permitía su cabeza inclinada, y algo le llamó la atención. Junto al señor de los Shinzawai había un tablero de juego y lo que parecían ser unas figuras familiares. Kamatsu se dio cuenta.




    —¿Conoces este juego? —alargó los brazos y cogió el tablero para ponérselo delante.




    —Sí, amo. Conozco el juego —dijo Pug—. Lo llamamos ajedrez.




    Hokanu miró a su hermano, que se inclinó hacia delante.




    —Como algunos han dicho, padre, ya ha habido contacto antes con los bárbaros.




    —Eso solo es una teoría —el padre descartó el comentario con un gesto de la mano y se dirigió a Pug—. Siéntate aquí y muéstrame cómo se mueven las piezas.




    Pug se sentó y trató de recordar lo que Kulgan le había enseñado. Había sido un practicante mediocre del juego, pero conocía algunas aperturas básicas.




    —Esta pieza solo puede moverse una casilla hacia delante, excepto cuando se mueve por primera vez, amo —dijo adelantando un peón—. Entonces puede mover dos.




    El señor de la casa asintió y le hizo un gesto para que siguiera.




    —Esta pieza es un caballo y se mueve así —dijo Pug.




    Después de que hubo demostrado el movimiento de las diferentes piezas, habló el señor de los Shinzawai.




    —Nosotros llamamos jâdra a este juego. Las piezas tienen distinto nombre, pero es igual. Ven, jugaremos.




    Kamatsu dejó a Pug las piezas blancas. Este abrió con un movimiento de peón de rey, y Kamatsu respondió. Pug jugaba mal y perdió enseguida. Los demás observaron la partida entera sin decir palabra.




    —¿Juegas bien entre tu propia gente? —preguntó el señor al acabar.




    —No, amo. Juego mal.




    El señor sonrió, y aparecieron arrugas en el rabillo de sus ojos.




    —Entonces creo que a lo mejor tu gente no es tan bárbara como suele pensarse. Pronto volveremos a jugar.




    Le hizo una inclinación de cabeza a su hijo, y Kasumi se puso en pie.




    —Venid —dijo a Pug y Laurie tras hacerle una reverencia a su padre.




    Los dos amigos hicieron otra reverencia al señor de la casa y siguieron a Kasumi fuera de la habitación. Este los condujo por la casa hasta una habitación más pequeña con dos catres y cojines.




    —Dormiréis aquí. Mi habitación es la puerta de al lado. Quiero teneros a mano siempre.




    —¿Qué quiere el amo de nosotros? —se atrevió a preguntar Laurie en voz alta.




    Kasumi lo observó por un instante.




    —Vosotros los bárbaros nunca seréis buenos esclavos. Os olvidáis de cual es vuestro sitio demasiado a menudo.




    Laurie empezó a tartamudear una disculpa, pero lo cortó.




    —Importa poco. Tendrás que enseñarme cosas, Laurie. Me enseñarás a montar, y a hablar tu idioma. Los dos los haréis. Quiero saber lo que significan —se detuvo y emitió un sonido bla-bla-bla monocorde y nasal— esos ruidos que hacéis al hablar entre vosotros.




    La conversación se vio interrumpida por el sonido de una campanilla que reverberó por toda la casa.




    —Viene un Grande —dijo Kasumi—. Debo darle la bienvenida junto con mi padre. —Se apresuró a irse, dejando a los dos midkemios sentados en su nuevo alojamiento, pensando acerca de ese nuevo giro en sus vidas.




    Dos veces durante los dos días siguientes tuvieron ocasión Pug y Laurie de echarle un vistazo a la importante visita de los Shinzawai. Se parecía mucho al señor de los Shinzawai, pero era más delgado y vestía la túnica negra de un Grande tsurani. Pug hizo algunas preguntas a los sirvientes de la casa, pero consiguió poca información. Pug y Laurie nunca habían visto nada comparable al temor reverencial que sentían los tsurani por los Grandes. Parecían ser un poder aparte, y con el poco conocimiento de la realidad social tsurani que tenía Pug, no llegaba a comprender exactamente dónde encajaban. Al principio había pensado que sufrían algún tipo de estigma social, porque lo único que le decían era que los Grandes “estaban fuera de la ley”.




    Pero luego, un exasperado esclavo tsurani que no podía creer la ignorancia de Pug ante asuntos tan importantes, le hizo comprender que los Grandes tenían pocas o ningunas restricciones sociales a cambio de algún servicio indeterminado al Imperio.




    Durante este tiempo, Pug hizo un descubrimiento que aligeró en cierto sentido la extraña sensación de su cautiverio. Tras los corrales de los needras había encontrado una perrera repleta de perros que ladraban y movían el rabo. Eran los únicos animales iguales a los de Midkemia que había visto en Kelewan, y en su presencia sintió una alegría que no podía expresarse con palabras. Había vuelto corriendo a su habitación a coger a Laurie y lo había llevado hasta la perrera. Ahora estaban sentados en uno de los corrales, en medio de un grupo de juguetones cánidos.




    Laurie reía ante sus ruidosos juegos. Eran muy diferentes a los sabuesos de caza del duque, con las patas más largas y más delgadas. Tenían las orejas puntiagudas y reaccionaban ante cualquier sonido.




    —Los he visto parecidos antes, en Gulbi. Es una ciudad en la Gran Ruta Comercial Septentrional de Kesh. Se llaman galgos y los usan para cazar a la carrera a los felinos rápidos y los antílopes de las praderas cercanas al Valle del Sol.




    El encargado de las perreras, un esclavo delgado de párpados caídos llamado Rachmad, se acercó y los observó desconfiado.




    —¿Qué hacéis aquí?




    Laurie miró al taciturno hombre y cogió juguetonamente el hocico de un cachorrito que estaba armando mucho jaleo.




    —No habíamos visto perros desde que salimos de nuestra tierra, Rachmad. Nuestro amo está ocupado con el Grande, así que pensamos que podríamos visitar tu estupenda perrera.




    Ante la mención de su “estupenda perrera”, la lúgubre expresión se iluminó considerablemente.




    —Trato de mantener sanos a los perros. Hay que tenerlos encerrados, porque tratan de acosar a los cho-ja, a los que no les gustan los perros en absoluto.




    Por un momento Pug pensó que quizá los habrían traído de Midkemia igual que al caballo. Cuando preguntó de dónde habían venido, Rachmad lo miró como si estuviera loco.




    —Hablas como si llevaras demasiado tiempo al sol. Siempre ha habido perros.




    Con dicha afirmación final, consideró cerrada la conversación y se fue.




    Más tarde esa noche, Pug se despertó y se encontró con Laurie entrando en la habitación.




    —¿Dónde has estado?




    —Shh. ¿Quieres despertar a toda la casa? Vuelve a dormirte.




    —¿Adónde has ido? —preguntó Pug en un susurro. Pudo ver a Laurie sonriendo a la tenue luz.




    —Le he hecho una visita a cierta asistenta de cocina para... charlar.




    —Ah. ¿Almorella?




    —Sí —llegó la alegre respuesta—. Es toda una chica.




    La joven esclava que servía en la cocina no había dejado de mirar a Laurie desde que la caravana había llegado hacía cuatro días.




    —Tú también deberías cultivar alguna que otra amistad, hace que se vean las cosas de una forma completamente diferente —dijo Laurie tras un momento de silencio.




    —Seguro —dijo Pug, con una mezcla de desaprobación y envidia. Almorella era una chica simpática y alegre, casi de la misma edad de Pug, con risueños ojos oscuros.




    —Por ejemplo esa pequeña Katala. Te ha echado el ojo, creo.




    Con las mejillas ardiendo, Pug le arrojó a su amigo un cojín.




    —Venga, cállate y vete a dormir.




    Laurie contuvo la risa. Se retiró a su catre y dejó a Pug solo con sus pensamientos.




    Había una leve promesa de lluvia en el viento, y Pug dio la bienvenida al frescor que podía sentir en la piel. Laurie estaba a lomos del caballo de Kasumi, y el joven oficial estaba de pie a su lado, observando. Laurie había dirigido a unos artesanos tsurani en la fabricación de una silla y riendas para la montura, y ahora estaba demostrando su uso.




    —Este caballo está entrenado para la batalla —gritó Laurie—. Puede ser conducido con las riendas —hizo una demostración tirando de las riendas del caballo a un lado y a otro— o se le puede hacer cambiar de dirección usando las piernas.




    Levantó las manos y le mostró al hijo mayor de la familia cómo se hacía. Durante tres semanas habían estado instruyendo al joven noble en la equitación, y este había demostrado un talento natural. Laurie bajó del caballo de un salto y Kasumi tomó su lugar. Al principio el tsurani cabalgaba toscamente, por la extraña sensación de la silla bajo él.




    —¡Amo, agarraos fuerte con las pantorrillas! —dijo Pug cuando pasó botando a su lado.




    El caballo sintió la presión y emprendió un trote rápido. En vez de preocuparse por el aumento de velocidad, Kasumi parecía fascinado.




    —¡Mantened bajos los talones! —gritó Pug.




    Entonces, sin instrucciones de ninguno de los dos esclavos, Kasumi picó espuelas en los flancos del caballo y el animal empezó a galopar por los campos. Laurie observó como se desvanecía al otro lado del claro.




    —O es un jinete nato o se va a matar —dijo.




    Pug asintió.




    —Creo que tiene talento. Ciertamente no le falta valor.




    Laurie cogió una larga brizna de hierba y se la puso entre los dientes. Se sentó y rascó detrás de las orejas a una perra que estaba tumbada a sus pies, tanto para distraerla de que saliera corriendo detrás del caballo como para jugar con ella. La perra se puso boca arriba y le royó la mano juguetonamente. Laurie volvió su atención a Pug.




    —Me pregunto a qué juego está jugando nuestro joven amigo.




    Pug se encogió de hombros.




    —¿Qué quieres decir?




    —¿Recuerdas cuando llegamos? Oí que Kasumi estaba a punto de partir con sus acompañantes cho-ja. Pues bueno, esos tres soldados cho-ja partieron esta mañana, por eso Bethel está ahora fuera de su perrera, y he oído algunos chismorreos de que las órdenes del hijo mayor de los Shinzawai cambiaron súbitamente. Junta eso con estas clases de monta y de idiomas y ¿qué tienes?




    Pug se estiró.




    —No lo sé.




    —Ni yo tampoco —Laurie parecía disgustado—. Pero estos asuntos son de gran importancia. —Miró al horizonte—. Lo único que quería era viajar, contar mis historias, cantar mis canciones y algún día encontrar una viuda que fuera dueña de una posada.




    Pug se rió.




    —Me parece que ibas a encontrar muy aburrido el encargarte de una posada después de todas estas grandes aventuras.




    —Menudas grandes aventuras. Voy cabalgando con un puñado de milicianos provinciales y nos damos de cara con el ejército tsurani al completo. Desde entonces me han apaleado en varias ocasiones, he pasado unos cuatro meses escarbando en el pantano y he caminado por la mitad de este mundo.




    —Has ido en carreta, por lo que yo recuerdo.




    —Vale, he viajado por la mitad de este mundo, y ahora estoy dándole clases de equitación a Kasumi Shinzawai, el hijo mayor de un señor de Tsuranuanni. De esto no se hacen las grandes baladas.




    Pug sonrió con sarcasmo.




    —Podías haberte pasado cuatro años en los pantanos. Considérate afortunado. Al menos puedes contar con que estarás aquí mañana. Siempre que Septiem no te pille merodeando cerca de la cocina por la noche.




    Laurie estudió de cerca de Pug.




    —Sé que estás de broma. Acerca de Septiem, quiero decir. He pensado varias veces en preguntártelo, Pug. ¿Por qué nunca hablas de tu vida antes de que te capturaran?




    Pug apartó la mirada con gesto ausente.




    —Supongo que es una costumbre que adquirí en el campamento del pantano. No sirve de nada recordarte lo que una vez fuiste. He visto morir a hombres valientes porque no pudieron olvidar que nacieron libres.




    Laurie acarició la oreja de la perra.




    —Pero aquí las cosas son diferentes.




    —¿Lo son? Recuerda lo que me dijiste allá en Jamar acerca de los hombres que querían cosas de ti. Creo que cuanto más te acomodes aquí, más fácil les resulta conseguir lo que sea que quieran de ti. Este señor de los Shinzawai no es ningún tonto. —Aparentemente, cambió de tema—. ¿Es mejor entrenar a un perro con un látigo o con amabilidad?




    Laurie levantó la mirada.




    —¿Qué? Hombre, con amabilidad, pero también hay que usar la disciplina.




    Pug asintió.




    —Nos están mostrando la misma consideración que a Bethel y su especie, creo. Pero seguimos siendo esclavos. No lo olvides.




    Laurie paseó la mirada por los campos durante bastante tiempo, y no dijo nada.




    La pareja fue sacada de sus pensamientos por los gritos del hijo mayor de la familia cuando volvió a entrar a caballo dentro de su campo visual. Detuvo el caballo frente a ellos y desmontó de un salto.




    —Vuela —dijo en su entrecortada lengua real.




    Kasumi era un estudiante competente y estaba cogiendo el idioma rápidamente. Complementaba sus clases de lengua con un flujo constante de preguntas acerca de las tierras y la gente de Midkemia. No había un solo aspecto de la vida en el Reino en el que no pareciera estar interesado. Había pedido explicaciones de las cosas más corrientes, como la manera de negociar con los comerciantes y la forma apropiada de dirigirse a las personas de diferentes posiciones sociales.




    Kasumi condujo al caballo de vuelta al establo que le habían construido, y Pug lo observó en busca de señales de hinchazón en los cascos. Le habían fabricado herraduras de madera tratada con resina, por el procedimiento de prueba y error, y esas parecían estar aguantando de momento.




    —He estado pensando sobre una cosa —dijo Kasumi mientras caminaba—. No entiendo cómo gobierna vuestro rey con todo lo que habéis dicho acerca de este Consejo de los Grandes Señores. Por favor, explicádmelo.




    Laurie miró a Pug levantando una ceja. Aunque no sabía más que Laurie de la política del reino, parecía ser capaz de explicarlo mejor.




    —El Consejo elige al rey —dijo Pug—. Aunque se trata principalmente de una cuestión de forma.




    —¿Forma?




    —Una tradición. Siempre se limitan a ratificar al heredero al trono, excepto cuando no hay un sucesor claro. Se considera la mejor forma de evitar una guerra civil, porque la decisión del Consejo es inapelable. —Explicó cómo el príncipe de Krondor había renunciado a sus derechos en favor de su sobrino, y cómo el Consejo había accedido a sus deseos—. ¿Cómo se hace en el Imperio?




    Kasumi pensó.




    —Quizá no sea tan diferente —dijo—. Al Emperador lo eligen los dioses, pero por lo que me habéis dicho, no se parece demasiado a vuestro rey. El Emperador gobierna en la Ciudad Sagrada, pero su liderazgo es espiritual. Nos protege de la cólera de los dioses.




    —¿Entonces quién gobierna? —preguntó Laurie.




    Llegaron hasta el establo, y Kasumi le quitó la silla y la brida al caballo y empezó a frotarlo.




    —Aquí es diferente de vuestro mundo. —Parecía tener problemas para decirlo, así que cambió al idioma tsurani—. El señor de una familia es la autoridad suprema dentro de sus tierras. Cada familia pertenece a un clan, y el señor más influyente dentro del clan es el Jefe de Guerra. Dentro del clan, los señores de las demás familias tienen diferentes poderes dependiendo de su influencia. Los Shinzawai pertenecemos al clan Kanazawai. Somos la segunda familia más poderosa del clan después de los Keda. En su juventud, mi padre fue el comandante de los ejércitos del clan, el Jefe de Guerra, lo que vosotros llamaríais general. La posición de las familias cambia de generación en generación, así que es poco probable que yo llegue a una posición tan elevada. Los señores que gobiernan cada clan se sientan en el Alto Consejo. Este aconseja al Señor de la Guerra, que gobierna en nombre del Emperador, aunque el emperador puede rectificar sus decisiones.




    —¿Ha rectificado alguna vez el emperador alguna de esas decisiones? —preguntó Laurie.




    —Nunca.




    —¿Cómo se elige al señor de la guerra? —preguntó Pug.




    —Es difícil de explicar. Cuando un Señor de la Guerra muere, los clanes se reúnen. Es una reunión de señores enorme, puesto que no solo acude el Alto Consejo, sino que también van los cabezas de todas las familias. Se reúnen e intrigan, y a veces surgen luchas de sangre, pero al final se elige un nuevo Señor de la Guerra.




    Pug se apartó el pelo de los ojos.




    —¿Entonces, qué impide al clan del Señor de la Guerra hacerse con el puesto, si es el más poderoso?




    —No es fácil de explicar —Kasumi parecía turbado—. Quizá tendrías que ser tsurani para entenderlo. Hay leyes, pero lo que es más importante, hay costumbres. No importa lo poderoso que llegue a ser un clan, o una de las familias que lo componen, solo el señor de una de cinco familias determinadas puede ser elegido Señor de la Guerra. Son los Keda, Tonmargu, Minwanabi, Oaxatucán y Xacatecas. Así que solo hay cinco señores que puedan ser tenidos en cuenta. El actual señor de la Guerra es Oaxatucán, así que la llama del Clan Kanazawai arde débilmente. Su clan, el Omecha, se encuentra ahora en un periodo de ascenso. Solo los Minwanabi rivalizan con ellos, y por ahora están aliados en el esfuerzo bélico. Así son las cosas.




    Laurie sacudió la cabeza.




    —Este asunto de familias y clanes hace que nuestra propia política parezca sencilla.




    —Esto no es política —rió Kasumi—. La política es la provincia de los partidos.




    —¿Partidos? —preguntó Laurie, que obviamente se había perdido en la conversación.




    —Hay muchos partidos: La Rueda Azul, la Flor Dorada, el Ojo de Jade, el Partido del Progreso, el Partido de la Guerra y más. Las familias pueden pertenecer a diferentes partidos, cada uno de los cuales busca satisfacer sus intereses. A veces las familias del mismo clan pertenecen a partidos diferentes. A veces cambian de bando según las necesidades del momento. A veces, puede que apoyen a dos partidos a la vez, o a ninguno.




    —Parece un gobierno muy inestable —opinó Laurie.




    Kasumi se rió.




    —Ha durado más de dos mil años. Tenemos un viejo dicho: “En el Alto Consejo no hay hermanos”. Recuerda eso y puede que lo comprendas.




    Pug reflexionó con cuidado sobre la pregunta que iba a hacer.




    —Amo, en todo esto no has mencionado a los Grandes ¿por qué?




    Kasumi dejó de frotar al caballo y miró a Pug por unos instantes, volviendo luego a su tarea.




    —No tienen nada que ver con la política. Están fuera de la ley y no pertenecen a ningún clan —volvió a hacer una pausa—. ¿Por qué lo preguntas?




    —Es que parecen disfrutar de un gran respeto, y puesto que uno de ellos ha venido aquí recientemente, pensé que podrías iluminarme.




    —Se les otorga un gran respeto porque el destino del Imperio está en todo momento en sus manos. Es una grave responsabilidad. Renuncian a todos sus vínculos, y muy pocos tienen vidas personales fuera de la comunidad de los magos. Los que tienen familias viven separados, y mandan a sus hijos a vivir con sus antiguas familias cuando crecen. Es una vida difícil. Hacen muchos sacrificios. —Pug miró a Kasumi de cerca. Parecía incomodado por lo que estaba diciendo—. El Grande que ha venido a ver a mi padre fue, cuando niño, miembro de esta familia. Era mi tío. Ahora nos resulta difícil porque debe observar las formalidades y no puede expresar su parentesco. Creo que sería mejor que se mantuviera lejos. —Esto último lo dijo en voz baja.




    —¿Por qué, amo? —preguntó Laurie en un susurro.




    —Porque es duro para Hokanu. Antes de convertirse en mi hermano, era hijo de ese Grande.




    Acabaron de atender al caballo y abandonaron el cobertizo. Bethel corría delante de ellos, porque sabía que se acercaba la hora de la comida. Cuando pasaron junto a la perrera, Rachmad la llamó y se unió a los demás perros. En todo el camino de vuelta no hubo conversación, y Kasumi entró en su habitación sin decir nada más a ninguno de los midkemios. Pug se sentó en su catre esperando la llamada para cenar, y reflexionó acerca de lo que había aprendido. A pesar de todas sus extrañas costumbres, los tsurani eran muy parecidos al resto de los hombres. Esto lo encontró a la vez reconfortante y preocupante.




    Dos semanas después, Pug se vio enfrentado a otro problema que rumiar. Katala había estado haciendo patente que no estaba satisfecha con la falta de atención por parte de Pug. Al principio con pequeños detalles, pero luego con signos más evidentes, había tratado de despertar el interés de él. Finalmente, las cosas habían alcanzado el punto de ebullición cuando se la había cruzado a media tarde tras el cobertizo de la cocina.




    Laurie y Kasumi estaban intentando fabricar un pequeño laúd con la ayuda de un carpintero Shinzawai. Kasumi había expresado su interés por la música del trovador y, en lo últimos días, había observado de cerca mientras Laurie discutía con el artesano la selección de las texturas apropiadas, la forma de cortar la madera y el modo de ensamblar el instrumento. Estaba dudando acerca de si la tripa de needra haría o no buenas cuerdas y de un millar de detalles más. Pug no encontraba todo eso demasiado interesante, y tras algunos días había buscado cualquier excusa para quitarse de en medio. El olor de la madera curándose le recordaba demasiado a cuando cortaba árboles en el pantano como para disfrutar estando alrededor de los tarros de resina en el cobertizo del carpintero.




    Esa tarde había estado tumbado a la sombra del cobertizo de la cocina cuando Katala había doblado la esquina. El estómago se le hizo un nudo nada más verla. La consideraba muy atractiva, pero cada vez que había intentado hablar con ella, se había encontrado que no podía pensar en nada que decirle. Se limitaba a hacer algunas observaciones intrascendentes, azorarse y salir corriendo. Así que últimamente se había decidido a no decir nada. Cuando ella se le había acercado esa tarde, él había sonreído como de pasada y ella había empezado a pasar de largo. Bruscamente, ella se había dado la vuelta y le había parecido que estaba a punto de ponerse a llorar.




    —¿Qué pasa conmigo? ¿Soy tan fea que no soportas verme?




    Pug se había quedado sentado sin saber qué decir. Ella se había quedado allí plantada algunos instantes, y luego le había pegado una patada en la pierna.




    —¡Bárbaro estúpido! —luego había sorbido y se había ido corriendo.




    Ahora Pug estaba sentado en su habitación, sintiéndose confundido e incómodo por su encuentro de la tarde. Laurie estaba tallando unas clavijas para su laúd. Finalmente, dejó a un lado el cuchillo y la madera y se dirigió a Pug.




    —¿Qué te preocupa, Pug? Parece que te vayan a ascender a capataz y mandarte de vuelta al campamento.




    Pug se tumbó en el catre y miró fijamente al techo.




    —Es Katala.




    —Oh —dijo Laurie.




    —¿Qué quieres decir con “oh”?




    —Nada, solo que Almorella me ha dicho que la chica ha estado imposible las dos últimas semanas, y estos días tú tienes tan buen aspecto como un novillo sacrificado. ¿Qué pasa?




    —No lo sé. Es que... es que... Hoy me ha pegado una patada.




    Laurie echó atrás la cabeza y se rió.




    —¿Por qué lo hizo, en nombre del cielo?




    —No lo sé. Se limitó a pegarme la patada.




    —¿Tú que hiciste?




    —¿Yo? Nada.




    —Ajá —Laurie estalló en carcajadas—. Ese es el problema, Pug. Solo hay una cosa que yo sepa que las mujeres odian más que recibir atenciones de un hombre que no les gusta, y es que un hombre que sí les gusta no les preste atención.




    Pug parecía abatido.




    —Pensaba que sería algo así.




    El rostro de Laurie reflejó la sorpresa.




    —¿Sí? ¿No te gusta?




    Pug se echó hacia delante, y apoyó los codos en las rodillas.




    —No es eso. Me gusta. Es muy bonita, y parece agradable. Pero es que...




    —¿Qué?




    Pug miró seriamente a su amigo, para ver si estaba burlándose de él. Laurie sonreía, pero de una forma amistosa y tranquilizadora.




    —Es que... hay alguien más.




    Laurie abrió la boca de par en par, y la cerró bruscamente.




    —¿Quién? Excepto Almorella, Katala es la chica más guapa que he visto en este mundo olvidado por los dioses. —Suspiró—. Honradamente, es más guapa que Almorella, pero solo un poco. Además, nunca te he visto hablar con otra mujer, y me habría dado cuenta si te hubieras escabullido para hablar con alguien.




    Pug negó con la cabeza y bajó la mirada.




    —No Laurie, quiero decir en casa.




    Laurie abrió la boca de par en par, luego se tumbó y gimió.




    —¡En casa! ¿Qué hago con este chico? ¡Es que no tiene seso! —Se recostó apoyándose sobre un codo—. ¿Puede ser Pug el que está hablando? ¿El chaval que me aconseja que deje atrás mi pasado? ¿El que insiste en que recrearse en cómo eran las cosas en casa solo conduce a una muerte rápida?




    Pug ignoró el aguijón de las preguntas.




    —Esto es diferente.




    —¿Cómo que es diferente? Por Ruthia, que en sus momentos de ternura protege a los tontos, los borrachos y los trovadores, ¿cómo puedes decirme que es diferente? ¿Crees aunque solo sea por un instante que tienes una sola oportunidad en diez veces diez mil de volver a ver a esa chica, quienquiera que sea?




    —Lo sé, pero pensar en Carline me ha ayudado a mantener la cordura más veces que... —Suspiró profundamente—. Todos necesitamos un sueño, Laurie.




    Laurie estudió en silencio a su joven amigo por un instante.




    —Sí, Pug, todos necesitamos un sueño. Aun así —añadió animadamente—, un sueño es una cosa, y una mujer viva, cálida y que respira es otra cosa muy diferente. —Al ver que Pug se irritaba ante la observación, cambió de tema—. ¿Quién es Carline, Pug?




    —La hija de mi señor Borric.




    Laurie abrió los ojos de par en par.




    —¿La princesa Carline? —Pug asintió. La voz de Laurie sonaba divertida—. ¿La soltera más cotizada entre las hijas de la nobleza de todo el Reino Occidental después de la hija del príncipe de Krondor? ¡Hay facetas de ti que nunca habría creído posibles! Háblame de ella.




    Pug empezó a hablar, lentamente al principio, contándole su encaprichamiento infantil por ella, y luego cómo se había desarrollado su relación. Laurie se mantuvo en silencio, dejando de lado las preguntas, permitiendo que Pug se aliviara de las emociones acumuladas a lo largo de los años.




    —Quizá sea eso lo que me preocupa tanto de Katala —dijo finalmente Pug—. En cierto sentido Katala se parece a Carline. Las dos tienen un carácter fuerte y hacen saber cómo se sienten.




    Laurie asintió sin decir nada. Pug se sumió en el silencio, y volvió a hablar tras un rato.




    —Cuando estaba en Crydee, durante algún tiempo pensé que estaba enamorado de Carline. Pero ahora no lo sé. ¿No es raro?




    Laurie negó con la cabeza.




    —No, Pug. Hay muchas formas de amar a alguien. A veces queremos tanto amar a alguien que no somos demasiado selectivos con nuestra elección. Otras veces convertimos el amor en una cosa tan pura y noble que ningún simple humano está a la altura de nuestra visión. Pero sobre todo el amor es darse cuenta de algo, la posibilidad de decir “aprecio algo de ti”. No implica matrimonio, ni siquiera amor físico. Está el amor a los padres, el amor por una nación, el amor a la vida y el amor por la gente. Todos diferentes, todos son amor. Pero dime: ¿se parecen tus sentimientos por Katala a lo que sentías por Carline?




    Pug se encogió de hombros y sonrió.




    —No, no se parecen demasiado. Con Carline me sentía como si tuviera que mantener las distancias, ya sabes, cierta perspectiva. Como si tuviera que mantener el control de lo que pasaba.




    —¿Y Katala? —sondeó Laurie.




    Pug volvió a encogerse de hombros.




    —No lo sé. Es diferente. No me siento como si tuviera que mantenerla bajo control. Es más como si hubiera cosas que quisiera decirle, pero no supiera cómo. Como cuando me quedé atascado la primera vez que me miró. Con Carline podía hablar, cuando se quedaba callada y me dejaba. Katala se calla, pero yo no sé qué decirle. —Hizo una pausa y luego dejó escapar un ruido que era mitad suspiro y mitad gemido—. Solo pensar en Katala ya me duele, Laurie.




    Laurie se tumbó, sonriente, y una amigable risita escapó de sus labios.




    —Sí, yo he conocido esos dolores bastante bien. Y tengo que admitir que tu gusto se orienta a las mujeres interesantes. Por lo que he podido ver, Katala es una perla. Y la princesa Carline...




    —Me encargaré de presentártela cuando volvamos —dijo Pug, de forma un tanto cortante.




    —Te tomo la palabra. —Laurie ignoró el tono—. Mira, lo que quiero decir es que pareces haber desarrollado una excelente habilidad para encontrar mujeres de valía. Me gustaría poder decir lo mismo —añadió con cierta tristeza—. En mi vida se han cruzado principalmente mozas de taberna, hijas de granjeros o prostitutas callejeras. No sé qué decirte.




    —Laurie —dijo Pug. Laurie se sentó y miró a su amigo—. No sé... no sé qué hacer.




    Laurie estudió a Pug durante un momento. Entonces se dio cuenta, echó la cabeza atrás y empezó a reír. Pudo ver cómo la cólera de Pug iba aumentando y levantó las manos en señal de súplica.




    —Lo siento, Pug. No pretendía avergonzarte. Pero es que eso no es lo que esperaba oír.




    —Cuando me capturaron era muy joven, tenía menos de dieciséis años —dijo Pug algo más calmado—. Nunca tuve la altura de otros chicos, así que las chicas nunca me prestaban mucha atención, hasta que llegó Carline, quiero decir, y después de convertirme en escudero tenían miedo de hablarme. Tras eso... Maldita sea, Laurie, me he pasado cuatro años en los pantanos. ¿Qué oportunidades he tenido de conocer una mujer?




    Laurie se quedó un rato sentado en silencio, y la tensión abandonó la habitación.




    —No me lo hubiera imaginado, Pug, pero como has dicho, ¿cuándo has tenido tiempo?




    —Laurie ¿qué hago?




    —¿Qué te gustaría hacer? —Laurie miró a Pug con gesto preocupado.




    —Me gustaría... ir a ella. Creo. No sé.




    Laurie se frotó una mejilla.




    —Mira, Pug, nunca pensé que tendría este tipo de charla con alguien que no fuera mi propio hijo, si algún día tenía uno. No pretendía burlarme de ti. Es que me has pillado por sorpresa. —Apartó la mirada mientras reunía sus pensamientos—. Mi padre me echó de casa cuando estaba a punto de cumplir los doce años. Era el hijo mayor y él tenía otras siete bocas que alimentar, y nunca me fue muy bien lo de granjero. Un chico vecino mío y yo fuimos a Tyr-Sog y estuvimos un año viviendo en las calles. Él se unió a una partida de mercenarios como ayudante del cocinero y más tarde se hizo soldado. Yo me uní a una compañía itinerante de músicos, y me hice aprendiz de un juglar del que aprendí las canciones, las sagas y las baladas, y viajé. Crecí rápido, y ya era un hombre a los trece años. Había una mujer en la compañía, la viuda de un cantante, que viajaba con sus hermanos y primos. Acababa de pasar de los veinte años, pero por aquel entonces me parecía muy mayor. Ella fue la que me introdujo en los juegos de hombres y mujeres. —Se detuvo unos instantes, rememorando recuerdos largo tiempo olvidados. Sonrió—. Fue hará unos quince años, Pug, pero aún puedo ver su cara. Los dos estábamos un poco perdidos. No fue algo planeado. Simplemente pasó, una tarde en el camino. Ella fue... amable. —Miró a Pug—. Sabía que, a pesar de mis bravuconadas, yo estaba muy asustado. —Sonrió y cerró los ojos—. Sigo pudiendo ver el sol en los árboles detrás de su rostro, y sentir su olor mezclado con el de las flores silvestres. —Abrió los ojos—. Pasamos juntos los dos años siguientes, mientras yo aprendía a cantar. Luego dejé la compañía.




    —¿Qué pasó? —preguntó Pug, porque esta historia era nueva para él. Laurie nunca antes le había hablado de su juventud.




    —Se volvió a casar. Era un buen hombre, un posadero de la carretera entre el Cruce de Malac y el Valle de Durrony. Su esposa había muerto el año anterior de unas fiebres, dejándolo con dos hijos pequeños. Ella intentó explicármelo, pero no quise escucharla. ¿Qué sabía yo? No tenía ni dieciséis años, y el mundo era un lugar sencillo.




    Pug asintió.




    —Sé lo que quieres decir.




    —Mira —dijo Laurie—. Lo que quiero decir es que comprendo tu problema. Puedo explicarte cómo funcionan las cosas...




    —Eso ya lo sé —dijo Pug—. No me han criado unos monjes.




    —Pero no sabes cómo van las cosas.




    Pug asintió mientras ambos reían.




    —Creo que simplemente deberías a ir a la chica y darle a conocer tus sentimientos —dijo Laurie.




    —¿Solo hablar con ella?




    —Por supuesto. El amor, como muchas otras cosas, se hace mejor con la cabeza. Deja los intentos irreflexivos para las cosas irreflexivas. Ahora ve.




    —¿Ahora? —Pug parecía presa del pánico.




    —Nunca es demasiado pronto para empezar ¿no?




    Pug asintió y se fue sin decir una palabra más. Recorrió los oscuros y silenciosos pasillos en dirección a los alojamientos de los esclavos, y encontró el camino hasta la puerta de ella. Levantó la mano para llamar en el marco, pero se detuvo y se quedó un momento en silencio tratando de decidir qué hacer. Entonces se abrió la puerta. Almorella estaba de pie en el umbral, envuelta en una túnica y con el pelo despeinado.




    —Oh —murmuró ella—. Pensé que era Laurie. Espera un momento.




    Desapareció dentro de la habitación, y reapareció poco después con un hatillo de cosas en las manos. Le dio una palmada en el brazo a Pug y partió en dirección a la habitación que compartían este y Laurie. Pug se quedó de pie frente a la puerta, y por fin entró lentamente. Pudo ver a Katala tendida bajo una manta en su catre. Pug se acercó hasta donde estaba y se agachó junto a ella.




    La tocó en el hombro y susurró su nombre. Ella se despertó y se sentó bruscamente, cubriéndose con la manta.




    —¿Qué haces aquí? —dijo.




    —Yo... yo quería hablar contigo. —Una vez empezó, las palabras brotaron en un torrente—. Lo siento mucho si he hecho algo para que te enfadaras conmigo. O si no he hecho nada. Quiero decir, Laurie me ha dicho que si no haces algo cuando alguien espera que lo hagas, eso es tan malo como prestar demasiada atención. Esto... No estoy demasiado seguro. —Ella se tapó la boca para ocultar una risita, porque podía ver la incomodidad de él a pesar de la oscuridad—. Lo que quiero decir es que lo siento. Que siento lo que he hecho... o lo que no he hecho...




    Lo hizo callar colocándole un dedo sobre los labios. Su brazo rodeó el cuello de él y atrajo su cabeza. Ella lo besó lentamente.




    —Tonto. Ve a cerrar la puerta —dijo.




    Yacían juntos, con el brazo de Katala cruzado sobre el pecho de Pug, mientras este miraba fijamente al techo. Ella respiraba suavemente, y él le pasó la mano por el espeso cabello y el suave hombro.




    —¿Qué? —preguntó ella, somnolienta.




    —Estaba pensando que no había sido más feliz desde que me convirtieron en miembro de la corte del duque.




    —Eso está bien. —Ella se despertó un poco más—. ¿Qué es un duque?




    Pug pensó durante un momento.




    —Es como un señor aquí, pero algo diferente. Mi duque era primo del rey, y el tercer hombre más poderoso del Reino.




    Ella se acurrucó más cerca de él.




    —Tienes que haber sido importante para ser parte de la corte de un hombre como ese.




    —Realmente, no. Le presté un servicio y fui recompensado por ello.




    No quería sacar a colación el nombre de Carline. De algún modo sus antiguas fantasías acerca de la princesa parecían infantiles a la luz de esa noche. Katala se dio la vuelta para ponerse bocabajo. Levantó la cabeza y la apoyó en su mano, formando un triángulo con su brazo.




    —Me gustaría que las cosas fueran diferentes.




    —¿Cómo, amor mío?




    —Mi padre era granjero en Thuril. Somos de los últimos pueblos libres de Kelewan. Si pudiéramos ir allí, tú podrías conseguir un puesto en el Coaldra, el Consejo de Guerreros. Siempre necesitan hombres con recursos. Entonces podríamos estar juntos.




    —Ya estamos juntos, ¿no?




    Katala lo besó suavemente.




    —Sí, querido Pug, lo estamos. Pero los dos recordamos cómo era ser libre, ¿no?




    Pug se incorporó en la cama.




    —Yo intento sacarme eso de la cabeza.




    Ella lo rodeó con los brazos, abrazándolo como si fuera un niño.




    —En los pantanos tuvo que ser terrible. Oímos historias, pero nadie lo sabe a ciencia cierta —susurró ella.




    —Mejor para vosotros que no lo sepáis.




    Ella lo besó, y pronto volvieron a ese lugar intemporal y seguro compartido por una pareja, olvidando todos los pensamientos de cosas extrañas y terribles. Durante el resto de la noche se complacieron mutuamente, descubriendo unos profundos sentimientos que les eran nuevos. Pug no podía decir si ella había conocido antes algún hombre, y no preguntó. No le importaba. Lo único importante era estar allí, con ella, ahora. Estaba inmerso en un mar de nuevas delicias y emociones. No podía entender por completo sus propios sentimientos, pero tenía pocas dudas de que sus sentimientos por Katala eran más reales, más irresistibles que el anhelo embelesado y confuso que había conocido con Carline.




    Pasaron las semanas y Pug vio como su vida caía en una tranquilizadora rutina.




    Pasaba alguna que otra tarde con el señor de los Shinzawai jugando al ajedrez (o jâdra, como se llamaba allí), y sus conversaciones le dieron cierta perspectiva sobre la vida tsurani. Ya no podía pensar en esa gente como en alienígenas, puesto que veía que su vida diaria era muy parecida a la que él había conocido de niño. Había diferencias sorprendentes, como la estricta adherencia a un código de honor, pero las similitudes superaban con mucho a las diferencias.




    Katala se convirtió en el centro de su existencia. Se reunían siempre que encontraban tiempo, compartiendo las comidas, algún rápido intercambio de palabras y todas las noches que podían robar juntos. Pug estaba seguro que los demás esclavos de la casa sabían de sus encuentros nocturnos, pero la proximidad de la gente en la vida tsurani les había hecho desarrollar cierta ceguera a los hábitos privados de los demás, y a nadie le importaban demasiado las idas y venidas de dos esclavos.




    Varias semanas después de la primera noche con Katala, Pug se encontró a solas con Kasumi mientras Laurie estaba enzarzado en otra competición de gritos con el carpintero que estaba terminando su laúd. El hombre consideraba que Laurie era poco razonable al objetar que el acabado del instrumento fuera en amarillo perfilado de púrpura, y no veía por qué había que dejar expuestos los tonos naturales de la madera. Pug y Kasumi dejaron al cantante explicándole al carpintero los requisitos de la madera para que la resonancia fuera la adecuada, al parecer intentando convencerlo tanto por volumen como por lógica.




    Caminaron hacia la zona de los establos. Los agentes del señor de los Shinzawai habían comprado varios caballos capturados más y los habían enviado a su mansión, mediante lo que a Pug le pareció un importante gasto y algo de maniobra política. Siempre que se encontraba sólo con los esclavos, Kasumi hablaba en la lengua del rey e insistía en que lo llamaran por su nombre. Demostraba una rapidez al aprender el idioma que estaba a la altura de su rapidez en aprender a montar.




    —El amigo Laurie —dijo el hijo mayor de la familia— nunca será un buen esclavo desde el punto de vista tsurani. No aprecia nuestras artes.




    Pug escuchó la discusión que seguía pudiendo oírse desde el edificio del carpintero.




    —Creo que en este caso le preocupa que no se aprecie su arte.




    Llegaron al cercado y observaron como un temperamental semental gris se encabritaba y relinchaba al aproximarse ellos. Hacía una semana que habían traído el caballo, firmemente atado con varias sogas a un carromato, y había tratado repetidamente de atacar a cualquiera que se le acercara.




    —¿Por qué crees que este es tan problemático, Pug?




    Pug observó cómo el magnífico animal corría por el cercado, apartando de los hombres a los demás caballos. Cuando las yeguas y otro semental menos dominante estuvieron a salvo lejos de los tsurani, el gris se dio la vuelta y observó a ambos hombres con desconfianza.




    —No estoy seguro. Puede que simplemente sea un animal con mal carácter, quizá porque lo han adiestrado mal, o quizá sea un caballo de guerra especialmente entrenado. La mayoría de nuestras monturas de guerra están adiestradas para no acobardarse en combate, para mantenerse en silencio cuando las aguantan y para responder a las órdenes de sus jinetes en los momentos de tensión. Unas pocas, generalmente las monturas de los nobles, están específicamente entrenadas para obedecer sólo a su amo, y son armas tanto como medios de transporte, ya que se les enseña a atacar. Puede que sea uno de esos.




    Kasumi lo observaba atentamente mientras piafaba y sacudía la cabeza.




    —Algún día lo montaré —dijo—. En cualquier caso, engendrará una línea fuerte. Ya tenemos cinco yeguas, y padre ha conseguido otras cinco. Llegarán en unas pocas semanas, y estamos rastreando cada finca en el Imperio para encontrar más. —Kasumi miró al horizonte y habló pensativo—. Al principio de estar en tu mundo, Pug, odiaba la visión de los caballos. Caían sobre nosotros y nuestros soldados morían. Pero entonces llegué a ver lo magníficas criaturas que eran. Había otros prisioneros, cuando yo estaba en tu mundo, que decían que tenéis familias nobles cuya reputación se basa en los excelentes caballos que crían. Algún día, los mejores caballos del imperio serán caballos Shinzawai.




    —Por el aspecto de estos, es un buen comienzo. Aunque por lo poco que sé, creo que hace falta un rebaño más grande para criar.




    —Tendremos tantos como hagan falta.




    —Kasumi, ¿cómo pueden vuestros líderes prescindir de esos animales capturados en el esfuerzo bélico? Seguramente veis la necesidad de formar unidades montadas lo más aprisa posible si queréis a avanzar en vuestra conquista.




    El rostro de Kasumi adquirió una expresión pícara.




    —En su mayor parte nuestros líderes están atados por la tradición, Pug. Se niegan a ver la sabiduría de entrenar tropas a caballo. Son imbéciles. Vuestros jinetes pasan por encima de nuestros guerreros, y ellos siguen fingiendo que no tenemos nada que aprender, llamando bárbara a tu gente. Una vez asedié un castillo en tu mundo, y los defensores me enseñaron mucho acerca de la guerra. Muchos me llamarían traidor por decirlo, pero hemos resistido solamente por la fuerza del número. En su mayoría, vuestros generales son más capaces. Tratar de mantener con vida a los soldados, en vez de mandarlos a la muerte, enseña una cierta astucia. No, la verdad del asunto es que estamos liderados por hombres qu... —Se detuvo, dándose cuenta que estaba hablando de cosas peligrosas—. La verdad es —dijo al fin— que somos un pueblo tan rígido como vosotros. —Estudió el rostro de Pug por unos instantes, luego sonrió—. Hicimos incursiones para capturar caballos durante el primer año, para que los Grandes del Señor de la Guerra pudieran estudiar a las bestias y ver si eran aliados inteligentes, como los cho-ja, o simples animales. Fue una escena bastante cómica. El Señor de la Guerra insistió en ser el primero en probar un caballo. Sospecho que tuvo que elegir uno muy parecido a este grande gris, porque tan pronto se le acercó, el animal atacó y casi lo mata. Su honor no permite que nadie monte si él fracasó. Y creo que tuvo miedo de probar con otro animal. Nuestro Señor de la Guerra, Almecho, es un hombre de considerable orgullo y temperamento, incluso para un tsurani.




    —¿Entonces cómo es que tu padre sigue comprando caballos capturados? —dijo Pug—. ¿Y cómo es que puedes montar contraviniendo esa orden?




    La sonrisa de Kasumi se ensanchó.




    —Mi padre es un hombre de considerable influencia en el Consejo. Nuestra política es extrañamente retorcida, y siempre hay formas de darle la vuelta a cualquier orden, incluso del Señor de la Guerra o del Alto Consejo, o a cualquier mandato, excepto de la Luz Celestial en persona. Pero principalmente es porque los caballos están aquí y el Señor de la Guerra no —sonrió—. El Señor de la Guerra solo es supremo en el campo de batalla. Dentro de estas tierras, nadie puede cuestionar la voluntad de mi padre.




    Desde su llegada a las tierras de los Shinzawai, Pug había estado preocupado por lo que fuera que estaban planeando Kasumi y su padre. No tenía dudas de que estaban enredados en alguna intriga tsurani, pero de qué se trataba no tenía ni idea. Un señor poderoso como Kamatsu no iba a gastar tanto esfuerzo en complacer el capricho de un hijo, ni siquiera uno tan adorado como Kasumi. Con todo, Pug sabía que no le convenía implicarse más de lo que ya estaba implicado por las circunstancias. Cambió el tema de conversación.




    —Kasumi, me preguntaba algo.




    —¿Sí?




    —¿Qué dicen las leyes del matrimonio entre esclavos?




    La pregunta no pareció sorprender a Kasumi.




    —Los esclavos pueden casarse con el permiso de su amo. Pero raras veces se da permiso. Una vez casados, no se puede separar al hombre de la mujer, ni se puede vender a los hijos mientras los padres vivan. Esa es la ley. Si una pareja casada llegara a vivir mucho tiempo, una familia podría verse cargada con tres o cuatro generaciones de esclavos, muchos más de los que podría mantener económicamente. Pero en ocasiones se da permiso. ¿Por qué? ¿Quieres que Katala sea tu esposa?




    Pug se sorprendió.




    —¿Lo sabes?




    —No pasa nada en las tierras de mi padre que él ignore, y confía en mí. Es un gran honor —dijo Kasumi sin arrogancia.




    Pug asintió pensativo.




    —Aún no lo sé. Siento mucho por ella, pero hay algo que me retiene. Es como si... —se encogió de hombros al no encontrar las palabras.




    Kasumi lo observó atentamente antes de hablar.




    —Es por voluntad de mi padre que vives, y por su capricho que vives como vives.




    Kasumi se detuvo durante un minuto, y Pug se dio cuenta, dolorosamente, de la amplia brecha que existía entre ellos dos. Uno, el hijo de un poderoso señor y el otro la más insignificante de las propiedades de su padre, un esclavo. La falsa apariencia de amistad fue arrancada de cuajo, y Pug se dio cuenta de nuevo de lo que había descubierto en el pantano: allí la vida valía poco, y solo el capricho de este hombre, o de su padre, se interponía entre Pug y la destrucción. Kasumi habló como si leyera la mente de Pug.




    —Recuerda, Pug. La ley es estricta. Un esclavo nunca puede ser liberado. Aun así, está el pantano, y está este sitio. Y para nosotros los de Tsuranuanni, los del Reino sois muy impacientes.




    Pug sabía que Kasumi estaba tratando de decirle algo. Quizá algo importante. A pesar de lo abierto que podía ser a veces, Kasumi caía con facilidad en esa actitud tsurani que Pug consideraba críptica. Tras las palabras de Kasumi se percibía cierta tensión, y Pug pensó que sería mejor no insistir. Volvió a cambiar el tema de conversación.




    —¿Cómo va la guerra, Kasumi?




    Kasumi suspiró.




    —Mal para ambos bandos. —Observó al semental gris—. Luchamos a lo largo de frentes estabilizados, que no han cambiado en los últimos tres años. Nuestras dos últimas ofensivas fueron contenidas, pero vuestro ejército tampoco ha podido hacer ningún avance. Ahora pasan semanas sin lucha. Entonces tus paisanos hacen una incursión contra alguno de nuestros enclaves y nosotros devolvemos la visita. No se consigue nada, excepto derramar sangre.




    Pug se sorprendió. Todo lo que había visto de los tsurani reforzaba la observación que Meecham había hecho hacía años de que los tsurani eran una raza muy belicosa. En todos los sitios que había mirado en su viaje hasta aquella mansión había visto soldados. Ambos hijos de la casa eran soldados, como lo había sido su padre en su juventud. Hokanu era el Primer Líder de Ataque de la guarnición de su padre, debido a que era el segundo hijo del señor de los Shinzawai, pero cómo había tratado al capataz en el campamento demostraba una eficacia despiadada en Hokanu, y Pug sabía que no era una casualidad. Era tsurani, y el código tsurani se enseñaba a muy temprana edad y se seguía con ferocidad. Kasumi sintió que lo estaban estudiando, y habló.




    —Me temo que vuestras estrafalarias costumbres me están ablandando, Pug. —Hizo una pausa—. Vamos, cuéntame más de tu gente y de cómo... —Kasumi se quedó helado. Agarró a Pug por el brazo e inclinó la cabeza, escuchando—. ¡No! —dijo tras un breve instante—. ¡No puede ser! —Se giró bruscamente y gritó—: ¡Incursión! ¡Los thün!




    Pug escuchó, y en la distancia pudo oír un débil temblor, como si una manada de caballos estuviera galopando por las praderas. Se subió a la cerca y miró al horizonte. Tras el cercado se extendía una amplia pradera que acababa al borde de una zona de arbolado disperso. Mientras la alarma sonaba tras él, pudo ver unas formas emerger de la linde de los árboles. Pug observó con una terrible fascinación cómo las criaturas llamadas thün venían al galope hacia la mansión. Crecieron de tamaño a medida que se acercaban hacia donde esperaba Pug. Eran seres grandes, parecidos a centauros, y en la distancia se asemejaban a jinetes. En vez de parecerse al de un caballo, la parte inferior de su cuerpo recordaba a la de un ciervo grande o un alce, pero más musculosa. El torso era completamente humano, pero la cara parecía la de un mono con un largo hocico. Todo el cuerpo, excepto la cara, estaba cubierto de pelaje de media largura, gris y moteado de blanco. Cada criatura empuñaba un garrote o un hacha de cabeza de piedra atada al asta de madera.




    Hokanu y la guardia de la casa llegaron corriendo desde el pabellón de los soldados y tomaron posiciones cerca del corral. Los arqueros prepararon sus arcos y los espadachines formaron en filas, listos para recibir la embestida.




    Súbitamente, Laurie estuvo al lado de Pug, con su laúd casi acabado en la mano.




    —¿Qué?




    —¡Incursión thün!




    Laurie se quedó allí plantado, tan fascinado por la visión como Pug. De repente, dejó a un lado el laúd y entró de un salto en el cercado.




    —¿Qué crees que estás haciendo? —gritó Pug.




    El trovador esquivó una finta defensiva del semental gris y saltó a lomos de otro caballo, la yegua dominante de la pequeña manada.




    —Tratar de llevar a los animales a lugar seguro.




    Pug asintió y abrió la puerta. Laurie trató de hacer salir a los caballos, pero el gris impedía que los demás lo siguieran, haciéndolos retroceder. Pug dudó durante un minuto.




    —Algon, espero que supieras lo que enseñabas —se dijo.




    Anduvo tranquilamente hacia el semental, tratando de transmitir una sensación de autoridad.




    —¡Sooo! —dijo Pug cuando el semental echó hacia atrás las orejas y resopló.




    El caballo levantó las orejas ante la orden, y pareció estar decidiéndose. Pug sabía que el tiempo era esencial y no rompió el ritmo de su aproximación. El caballo lo estudió mientras se ponía a su lado.




    —¡Sooo! —repitió Pug.




    Antes de que el caballo pudiera encabritarse, Pug se agarró a las crines y subió a sus lomos. El caballo de guerra adiestrado para el combate, fuese por entrenamiento o por suerte, decidió que Pug se parecía lo bastante a su amo como para obedecerlo. Quizá fue debido al clamor de la batalla a su alrededor, pero fuera por lo que fuese, el gris saltó al frente en respuesta a las órdenes que Pug le daba con las piernas y salió al galope por la puerta del cercado. Pug se agarró con las piernas por su vida.




    —¡Laurie, trae a los demás! —gritó Pug mientras el caballo salía por la puerta y giraba hacia la izquierda.




    Pug miró por encima del hombro y vio cómo los demás animales seguían a la jefa de la manada cuando Laurie la hizo atravesar la puerta. También vio a Kasumi llegar corriendo desde el cobertizo donde se guardaban los arreos, con una silla de montar en la mano.




    —¡Uau! —gritó Pug, aferrándose lo más que podía al estar montando a pelo.




    El semental se detuvo cuando Pug se lo ordenó, piafando en anticipación a la lucha.




    —¡Apartad a los caballos del combate! —gritó Kasumi mientras se acercaba—. Esta es una Incursión de Sangre, y los thün no se retirarán hasta que cada uno de ellos haya matado al menos una vez.




    Hizo que Laurie se detuviera, y cuando la pequeña manada estuvo detenida ensilló rápidamente un caballo y lo apartó de los demás.




    Pug picó espuelas, y el semental gris y la yegua condujeron a los caballos restantes a un lado de la mansión. Mantuvieron a los animales agrupados y lejos de la visión de los atacantes thün.




    Un soldado dobló corriendo la esquina de la casa, llevando unas armas, y llegó hasta Pug y Laurie.




    —Mi amo Kasumi os ordena que defendáis los caballos con vuestras vidas —les gritó, entregándoles a cada uno de los esclavos un escudo y una espada, para volverse luego y dirigirse a toda prisa hacia el combate.




    Pug contempló la extraña espada y el escudo, que pesaban la mitad que cualquiera con los que se hubiera entrenado. Un grito agudo interrumpió su examen cuando Kasumi apareció a caballo desde el frente de la casa, luchando al galope contra un guerrero thün. El hijo mayor de los Shinzawai cabalgaba bien, y aunque tenía poco entrenamiento para combatir a lomos de un caballo, era un espadachín consumado.




    Su inexperiencia quedaba compensada por la propia falta de experiencia del thün con los caballos, puesto que aunque no era muy diferente a luchar con uno de su propia especie, el caballo también atacaba, lanzando mordiscos contra el pecho y la cara de la criatura. Cuando le llegó el olor del thün, el semental gris de Pug se encabritó y casi lo derribó. Pug se aferró firmemente a las crines y apretó con las piernas. Los otros caballos se asustaron, y Pug tuvo que forcejear para impedir que el suyo cargase.




    —No les gusta cómo huelen esas cosas —gritó Laurie—. Mira cómo está actuando el caballo de Kasumi.




    Otra de las criaturas apareció a la vista, Laurie dejó escapar un grito y se lanzó a interceptarla. Se unieron en un entrechocar de armas, y Laurie paró el garrote del thün con su escudo. Su propia espada alcanzó a la criatura de lleno en el pecho, y esta gritó en un idioma extraño y gutural, trastabilló durante un momento y luego cayó.




    Pug oyó un alarido en el interior de la casa y de dio la vuelta para ver como una de las puertas correderas salía despedida hacia fuera al ser proyectado a través de ella un cuerpo. Un aturdido esclavo de la casa se puso en pie a duras penas, y luego volvió a caer mientras brotaba la sangre de una herida en su cabeza. Otras siluetas salieron corriendo por la puerta.




    Pug vio a Katala y Almorella huyendo de la casa junto a los demás, perseguidos por un guerrero thün. La criatura cayó sobre Katala, levantando el garrote por encima de su cabeza.




    Pug gritó el nombre de ella, y el caballo gris sintió la alarma de su jinete. Sin haber recibido orden alguna, el enorme caballo de guerra dio un salto al frente e interceptó al guerrero thün cuando este se aproximaba a la muchacha esclava. El caballo estaba furioso, por los sonidos de la batalla o por el olor de los thün. Embistió a la criatura, mordiéndola y pateándola con sus pesadas patas delanteras, y las piernas del thün se doblaron bajo su peso. El impacto derribó a Pug, que aterrizó pesadamente. Se quedó aturdido por unos instantes y luego se levantó. Se acercó trastabillando hasta donde estaba Katala, acurrucada en el suelo, y la alejó del enloquecido semental.




    El caballo gris se alzó a dos patas sobre el thün inmóvil y descargó sus cascos delanteros. El caballo de guerra golpeó al thün una y otra vez, hasta que no quedó duda de que el hálito de la vida había abandonado a la criatura caída.




    Pug le gritó al caballo para que se detuviera y se quedara quieto y, con un resoplido de disconformidad, el animal cesó el ataque, aunque mantuvo las orejas hacia atrás y Pug podía verlo temblar. Pug se le acercó y le acarició el cuello hasta que el animal dejó de temblar.




    Entonces se hizo el silencio. Pug miró a su alrededor y vio a Laurie cabalgar tras los caballos que se dispersaban. Dejó su propia montura y volvió con Katala. La chica estaba sentada en la hierba, temblando, con Almorella a su lado.




    —¿Estás bien? —dijo arrodillándose a su lado.




    Ella respiró hondo y le dedicó una sonrisa asustada.




    —Sí, pero durante un minuto estuve segura de que me iban a pisotear.




    Pug miró a la joven esclava que había llegado a significar tanto para él.




    —Yo también lo pensé —dijo. De repente, los dos se estaban sonriendo mutuamente. Almorella se puso de pie e hizo algún comentario acerca de ir a ver cómo estaban los demás—. Tenía tanto miedo de que te hubieran hecho daño... Pensé que iba a perder la cabeza cuando te vi huyendo de esa criatura. —Katala le puso la mano en la mejilla, y él se dio cuenta de que estaba húmeda por las lágrimas—. Tuve tanto miedo por ti…




    —Y yo por ti. Pensé que te ibas a matar por como embestiste contra el thün. —Entonces ella empezó a llorar y lentamente cayó en sus brazos—. No sé que haría si te mataran.




    Pug la abrazó con todas sus fuerzas. Estuvieron así sentados durante varios minutos, hasta que Katala recuperó la compostura.




    —La casa está destrozada. Septiem tendrá mil cosas para hacer —dijo apartándose suavemente de Pug.




    Empezó a levantarse, y Pug la cogió de la mano y se puso de pie frente a ella.




    —No me había dado cuenta, antes, quiero decir —dijo—. Te amo, Katala.




    Ella sonrió y le tocó la mejilla.




    —Y yo a ti, Pug.




    El momento de intimidad quedó interrumpido por la aparición del señor de los Shinzawai y su hijo menor. Mirando a su alrededor, inspeccionó los daños a su casa mientras Kasumi doblaba la esquina a caballo, cubierto de sangre. El hijo mayor hizo un saludo militar a su padre.




    —Han huido —dijo—. He ordenado que se despachen hombres a las atalayas del norte. Tienen que haber arrollado una de las guarniciones para haber pasado.




    El señor de los Shinzawai asintió para indicar que lo entendía y se dio la vuelta para entrar en la casa, llamando a su Primer Consejero y demás jefes del servicio para que lo informaran de los daños.




    —Ya hablaremos después —susurró Katala a Pug, y respondió a los roncos gritos del hadonra, Septiem.




    Pug se unió a Laurie, que había venido cabalgando hasta Kasumi. El juglar miró a las criaturas muertas en el suelo.




    —¿Qué son? —dijo.




    —Thün —respondió Kasumi—. Son criaturas nómadas de la tundra del norte. Tenemos fuertes en las estribaciones de las montañas que separan nuestras posesiones de sus tierras, en todos los pasos. Antaño vagaban por estos pastos, hasta que los expulsamos hacia el norte. De vez en cuando intentan volver a las tierras más cálidas del sur. —Señaló un amuleto que había entrelazado en el pelaje de una de las criaturas—. Esto era una Incursión de Sangre. Todos son machos jóvenes, que no han demostrado su valía a la manada y no tienen compañera. Fracasaron en los ritos guerreros del verano y fueron desterrados de sus manadas por los machos más fuertes. Tenían que venir al sur y matar al menos un tsurani antes de que se les permitiera volver a la manada. Cada uno de ellos tenía que volver con una cabeza tsurani al menos, o no volver. Es su costumbre. A los que escaparon tendremos que cazarlos, porque no volverán a su tierra.




    —¿Esto pasa muy a menudo? —Laurie sacudía la cabeza.




    —Todos los años —dijo Hokanu con una sonrisa irónica—. Normalmente las atalayas los hacen retroceder, pero este año ha tenido que ser una manada grande. Muchos han tenido que volver ya al norte con las cabezas arrancadas a nuestros hombres de los fuertes.




    —También tienen que haber acabado con dos patrullas —dijo Kasumi negando con la cabeza—. Habremos perdido entre sesenta hombres y un centenar.




    Hokanu parecía reflejar el descontento de su hermano mayor ante el revés.




    —Yo personalmente conduciré una patrulla para encargarme de los daños.




    Kasumi le dio permiso y Hokanu se fue. Luego Kasumi se volvió hacia Laurie.




    —¿Y los caballos?




    Laurie señaló hacia donde el semental que Pug había montado vigilaba al resto de la manada.




    —Kasumi, deseo pedirle a tu padre permiso para casarme con Katala —dijo Pug súbitamente.




    Kasumi entrecerró los ojos.




    —Escúchame bien, Pug. Traté de decírtelo, pero no pareces haberte dado cuenta. No sois una gente sutil. Ahora te lo diré con claridad. Puedes pedirlo, pero se te negará. —Pug empezó a objetar, pero Kasumi lo cortó—. Como ya te he dicho, sois una gente impaciente. Hay motivos. No puedo decirte más, pero hay motivos, Pug. —La cólera estalló en la mirada de Pug—. Di una palabra de ira y que se entere cualquier soldado de esta casa, especialmente mi hermano, y eres un esclavo muerto —le dijo en la lengua real.




    —Como deseéis, amo —dijo Pug envarado.




    Al ver la amargura en la expresión de Pug, Kasumi repitió sus palabras con suavidad.




    —Hay motivos, Pug.




    Por un momento intentó no ser un amo tsurani, sino un amigo intentando aliviar el dolor de otro. Su mirada se cruzó con la Pug, y entonces un velo cayó sobre los ojos de Kasumi, y una vez más fueron amo y esclavo. Pug bajó la mirada, como se esperaba de un esclavo tsurani.




    —Encárgate de los caballos.




    Kasumi se alejó a grandes zancadas, dejando solo a Pug.




    Pug nunca le habló a Katala de esa petición. Ella sentía que algo lo preocupaba intensamente, algo que parecía añadir una nota amarga a los alegres momentos que pasaban juntos. Él descubrió la profundidad de su amor por ella y empezó a explorar la compleja naturaleza de la muchacha. Aparte de un carácter firme, tenía una mente ágil. Solo tenía que explicarle las cosas una vez y ella las comprendía. Pug aprendió a apreciar su fina ironía, una cualidad innata de su gente, los thuril, afilada como una navaja de barbero por su cautividad. Era una observadora estudiosa de todo lo que la rodeaba, y comentaba de forma despiadada los defectos de todos los de la casa, en detrimento de estos y para diversión de Pug. Insistía en aprender algo del idioma de Pug, así que este empezó a enseñarle la lengua real. Demostró ser una estudiante capaz.




    Pasaron dos meses sin acontecimientos de importancia, y entonces una noche Pug y Laurie fueron llamados al comedor del señor de la casa. Laurie ya había completado el trabajo en su laúd, y aunque estaba insatisfecho con un centenar de pequeños detalles, juzgaba que era pasable para tocarlo. Esa noche tenía que tocar para el señor de los Shinzawai.




    Entraron en la habitación y vieron que el señor tenía un invitado, un hombre ataviado con una túnica negra, el Grande al que habían visto de pasada hacía unos meses. Pug se quedó junto a la puerta mientras Laurie ocupaba un sitio en un extremo de la mesa baja. Tras acomodarse el cojín en el que se había sentado, empezó a tocar.
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